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Drama en seis cuadros y en prosa, arreglado del francés por los señores D. Laureano, Sánchez 
¡oo Garay y D. Vicente de Lalama,. para representarse. en: Madrid en el teatro del Drama: 


el año de 1862... | a ia 


el 500 obabinodl MIRERSONA ES 014 nal 0000 240 | 
De 4 JuLio RoviRa., 25 años... dee 
Francisco, dependiente de comercio , id. 
CARLOS o bamioos déeotalióndadd 
Fervanoo (0090 00 4 y pi : 
MicuEL, amado el sermoneador. , 40 id. 


En todos") 
los cuadros '|' 
CAROL o; 





he 


po 0 LORENZO, ly 2. OARLA sr sigo) 
Lego! pl je ' ys ; y] | 
¿En ela. - dial | Ladrones ,'30'd 40 años. 
| DoÑa Simona, madre, de 50:años. 
: Luisa, 18:4d. BY 1OKOG 204 
e o ed da E Ue 
En el 2.2 .¿ Apeza... . y Invitadas al baile, 24 4/30 1d. ' 
a AROLINA..* OA 
Sl E RR 
0 4 ¿ 
o. fOriados. 
Un amo de casa Ó mayordomo... «: 
-2,2.3.2.5.2)Un agente;¡ó inspector de policía. ; 
y 6.2 .. ) Municipales, pueblo, etc. , acompañamiento. 

orÍ Banqueros, jugadores, etc., y criados. | 


La escena es en nuestros dias. 0. 
- CUADRO PRIMERO. 
so. ¡LA SEDUCCION. e 
El teatro representa un elegante comedor. 
- ESCENA PRIMERA. 
JuL1o, FERNANDO, CÁRLOS Y Varios amigos. 


(Al alzarse;el telon, Julio. y sus amigos están sentados, alrededor 

o  deuna mesa, servida con profusion, cantan y beben.) 
-JuLto.: Otra copa de Champan, para ponernos en voz. (Bebe 
«15¡ y preseñta: de nuevo su, copa para. que.se-la llenen.) 
Otra más para que el licor nos inspire. la locura y alegría. 
¿CAr. Quién: habrá más: dichoso, que. Rovira? Verse 4 los 

el» veinticuatro años dueño.de una inmensa fortuna! :... 
Junio. Como que mi pa 


¿sicrios de la córte! > '> ; 


En todos. . 


IMIVIT ¡CINCO AORTA 
- Fer. Y: qué magnífica vida, seestá dando desde hace; seis: 


5 meses! [ te 0194 ls 3h so00a tilde 011 6780. 20199718 
-Can; Cuán de repente'conoció los efectos: de:la: vita-bona! 


|. «fMexiones tristes., ola 19 wd 
|,Gán.. Dices bien; hablemos de nuestros adorados tormentos. 


dre.era,uno deJos primeros millona- 





Fer. Tambien fué repentina la muerte de. tu, padre ;, noes 
cierto? Jeoh a 

Junto. Decidme, queridos mios , no: podriamos «hablar de 

cosas más alegres? Ea, bebamos, y léjos de nosotros: re- 


JuL1o.. Sí, eso es más divertido : oh! y cuán amables están 
con nosotros. siempre quelas regalamos. trajes. ó:dia- 
Juanes] La mia, sobre todo, se pasa de cariñosa. y, ama-= 

el ol 

Fer. Quién, Elvira? Esa viuda; de un agente de. Bolsa, 
que nunca fué casada? (Se..rien.) Dime, sigue siendo tu 
sultana favorita? . 0 


¿¿JuLto.. No, querido; hace más de ocho. dias que descendió 


de mi gracia; tanto es así, que estoy pensando en reem- 
»«plazar á la; que la sustituyó. ad .orol, 
Cir. Hé aquí cómo yo comprendo los amores... «de,ocho en 

ocho dias, 4 lo más! - : 


Fur. Podrémos saber quién es ahora la predilecta? ;.0: 


,JuLi0. No par cierto..:'.. 
Cár.-Hola! Es alguna educanda? 


_ Junto. Casi, casi! Sólo cuenta diez, y siete años; es linda co- 


mo. un ángel, y discreta cual ninguna. + *1heog os 
Fer. Bravo! A ver silogra encadenarte, el 
Cir. Dónde has encontrado ese tesoro? . 


| Junio. En el Conservatorio; asistí á los: últimos: exámenes, 


“con ¡objeto de pasar el tiempo, como me: sucede, casi 
«siempre; cuando hiere mis oídosuna voz celestial, la cual 
1: )yme saca de la vaga indiferencia en que me encontraba; 
aquella voz habia penetrado en mi corazon. Dirijo: mis 
lentes, y distingo la: niña más encantadora que' os podeis 
imaginar! En fin, para terminar ; por la primera vez'de 
mi vida, me senti embelesado, y lleno de admiracion me 
puse á aplaudirla,cual.si hubiese estado pagado para 
ello: de tal modo, amigos mios, que di lugar á que todo 
el auditorio fijase en mí sus miradas. Al terminar el 
concurso logré: verla; y. estrechar su linda mano. Iba á 
“pedirla una cita, cuando una especie de arpía, ó por me= 
jor. decir, una dueña, se presenta de, repente, .se cuelga 
de su brazo sin. decir,oste.ni moste, y destruye de un 
golpe el extásis en que.aquella criatura me había: sumido. 
-Cár: Cuánto tiempo hace.que sucedió es0? 000 001 
JuLio. Harásunos quince dias; pero esta mañana me ha ator- 


mentado de tal modo el recuerdo. de; la niña,,,que, sin 
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perder tiempo, he encargado á mi agente que. averigue 
su paradero, y Creo no le. será difícil,-pues es hombre: 
que lleva el alza y baja de cuantas notabilidades existen 
en Madrid. Le er e: 
Cir. Segun veo, no pretendes desistirde tu empresa? -. 


JuLio. Ya lo creo! No se cautiva:en balde el corazon « deun 


hombre como yo! . A 
Fer. Vamos, yatenemos en lucha otra virtud más. 
Cir. Dejemos eso, y bebamos. [omo a : 
Junio. Señores, aguardo esta mañana á un ente sumamente 


original; una especie de bufon, que ha concebido la ma=- 


nia de sermonear y aconsejar á cuantos tiene la desgra- 
cia de encontrar delante.de sí; excuso deciros, que así 
que os vea, no le faltarán. motivos para dirigiros sendas 
amonestaciones ; tendré el gustó de dejaros á. solas con 
él, para ver si lograis estirar su' arrugada y recelosa 
frente; pues- seria obra de misericordia, si conseguiais 
que asomase la sonrisa á sus labios. 

Cir. Me parece, que ya conozco á ese individuo; no se 
llama Miguel? 

JuLto. El mismo; pero casi todos los jóvenes le conocen por 
el hombre de mal genio, ó el de los sermones. 

Cár. En todas partes se le encuentra; parece un espía, ó 
un agente secreto del gobierno. 

JuLio. Tal le creia; pero me han asegurado que no es' ese 
su destino. 

Cár. Por qué te tratas con semejante hombre? 

JuLio. Tenia depositados sus fondos en la caja de mi padre, 
á un interés legal, lo cual he ignorado siempre; cuando 
ayer me escribió una esquela, previniéndome que hoy 
por la mañana vendria sin falta alguna á sacarlos; lo cual 
me agrada bien poco, pues si he de hablaros con fran- 
ds me causa no sé qué pavor la mirada y el acento 

e ese hombre. 

Fer. Hoy dices? Descuida, nosotros nos encargamos de ha- 
cerle reir en cuanto venga. 1 

CAr. Por qué no le diriges á tu cajero Francisco? Ambos á 
dos tienen poco que echarse en cara , y se entenderian 
perfectamente. 

JuLio. La tristeza de Francisco tiene un motivo justificado; 

cuando se desciende, como él, de un... Permitid que no 
lo' diga, pues es un secreto que me confió mi padre al 
morir, con el objeto de que me interesase por su suerte. 
Cumpliré los deseos de mi padre, el cual,le ha legado 
una memoria de mil doblones; pero en cuanto le.:haga 
entrega de esa suma,.le diré que se maneje con ella co— 
mo pueda; á finde no tener delante de mí su aspecto ta= 
citurno y sombrío. : 

Cár. Mil doblones 4 un dependiente! Qué mania tenia tu 
padre de repartir doblones á diestro y siniestro! No podia 
emplearlo en otra cosa mejor, por ejemplo, en la banca? 

Fer. O en nuestras bailarinas, donde no faltan damas sen= 
sibles ante los bustos de nuestros reyes, ó los del vecino 
imperio. 

Car. Ahí tienes á José, que desea hablarte. 

JoL10. ¿Qué quieres? Ei! 


$ 


ESCENA 11. 


Dichos, José y despues MIGUEL. : 


JOSÉ. Señorito, en el despacho aguarda un sujeto 


llamarse Miguel, que desea hiablar con usted, 


que dice. 
Cir. El hombre taciturno! Me alegro. | 


_Junto.. Díle que entre. (4 sus amigos.) Ea, mantenerse fir- |'* 


Mes con él; y si comienza con sus sermones, cuento 'con 
vosotros para hacerle callar. Ue ONGS 


"más dulce-quea ociosidad? NO 
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SON 'Dicuos y MicUEL.. poros 28 pl 


Y 


por ahí. se empieza el camino de perdicion! + 


Jurio. Y ¡por el mismo-se piensa acabar; “dónde hay cosa 


“Mic. Bravo! Siempre la misma ocupacion; la "otiosidad!... 


MiG...Ella es larmadre de todos los vicios; > 
CAR. Ese es un'proverbio demasiado antiguo, para no ser 





+» conocido de todo el mundo. 


Mic. Sí, de puro sabido, yace olvidado! 
JuLro. Un taburete á D. Miguel, siéntese usted en medio de 
nosotros, para que pueda filosofar más á sus anchas. 
£, (Llama.); Traete otra copa! Sus señtencias de usted, 
F' rociadas con Jerez ó'Manzanilla, hos serán más gratas. 
Mic. Doy á usted gracias, señor de Rovira; tengo que ha- 
cer, y no puedo detenerme mucho tiempo. 
CAr. Al menos, amigo mio, no nos negará el vaciar esta co- 
pa de Champan á nuestra futura conversión; pun! 
Mic. Jamás bebo vino, 


y 


Fer. Mal gusto teneis, (Bebe.)''pues el 'agua 'se hizo para , 


los patos. 
MiG. No ignora á lo que vengo, sírvase usted mandarme 
despachar cuanto antes. 
Car. Cómo tan pronto? Julio nos habia lisonjeado con la 
esperanza de tenerle algun tiempo en nuestra compañía. 
Mic. Comprendo!. Querian divertirse 4. mi costa! Sepan 
ustedes que no es mi oficio'el distraer á nadie... 
Junio. Usted interpreta mal nuestras intenciones... 
Fer. Ciertamente. Por mi parte habia oido decir, no sé 
dónde, que era usted digno discípulo de Abatér; que no 
tenia más que mirar el rostro de una persona, para pre- 
sagiar sus costumbres, y para leer en su'corazon; y como 
- aquí estamos reunidos unos cuantos incrédulos, desea- 
riamos poner vuestra ciencia á prueba... , AS 
Mic. Bien, señores; puesto que ustedes lo desean, voy á sa- 
tisfacerles. Urb y 
Cár. Tenia razon nuestro amigo Rovira, cuando ños decia, 
ue era usted un hombre especial! Quedarémos obliga- 
os y reconocidos á sus favores, amable D. Miguel. ;.. 
Mi6. Me daré por satisfecho, si mis palabras pueden hacer- 
les entrar en reflexión. CACA 
Fer. Vaya, empiece usted, que le escuchamos «con impa= 
ciencia. Hi 
Mic. Empezaré por usted, señor D.' Fernando, cuya fiso- 
nomía es tan dulce, y sumirada tan brillante... El son- 
rosado súbito queá menudo colora sus mejillas, como en 
este instante, podria interpretarse por.pudor, si no cma— 
nase del licor que tanto ama usted, y de la banca que 
con tanta bondad y:tan 4 manos enas favorece su for— 
tuna. Pero viva usted alerta, porque los reyes á quienes 
lleva la: contra con tanto éxito, pueden:irritarse con us- 
ted, y una vez perdida su gracia, cuesta mucho recon- 
quistarla. AS RIAs rad 
Fer. No comprendo el enigma. 
Mis: Con el tiempo lo sabrá usted. 
CAr. Ahora me toca á mí, veamos si yo le comprendo. '* 
Mi. Usted es uno de los más distinguidos elegantes de Ma- 
drid; siempre cón la sonrisa er'los labios, y las¡más: cor- 
- teses palabras para sus acreedores. Todos admiran su in- 
'¿genio, cuando se discute sobre el corte de un chaleco 6 
la forma de un pantaloí; por todas partes se encomian 
sus brillantes conquistas, y su: gusto en el vestir:.. Esto 
no puede ocasionarle-ótro' mal, que ir" por efecto .de:sus 
muchos compromisos, á vivir en el Saladero unas cuantas 
“temporadas, 6'al Hospital, á'causa de sus contíntos: des- 
arreglos, para no salir nunca de allí. Pero si por ventura 
“alguna vez (Bajo.) le ocurriese falsificar la firma de :al- 
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“gm cotmerciante “seria: “muy prudente cambiase de dó- 
““micilio, y se trasfádase 4 un puerto de már:.. verbi=gra- 
drá ¡E %:4 Alicante; desde'donde,' con tóda comodidad. podria 
trasladarse 4 tierra segura, como por Dl ae Aga 
terra ó los Estados-Unidos. | 

Cán. Señor mio! Tal acusación... LN: AA 

Mic. (Friamente, sacando de su apta ún » Pepa que eh 

seña á4 Carlos. 3 Os'espero: 'el dia de su'veneimiento: 

CAr. Será usted: "pagado, y le juro que'vive en un error. 

Mic. Señores, mi “ciencia está á la disposicion de ustedes ; 
continuaró, si les agrada, y si alguna duda les” queda, 
' pueden preguntarme. ) 

Per. Por mi vida, que me “place; 'y sino" fuéra Por temor 
de abusar de su complacencia... 

Mis: Notal; pues mi 'mejor' deseo es; el de ddstiárlas del 

“"camino' que han emprendido. ' Miren ustedes, señores 
mios, que: los pliteres les ciegan, y que no saben'á'dón- 
“de irán 4 parar algun dia!" Señor Rovira, á' usted más 
que ámadie,'mé dirijo. Su padre de usted; que sabia 
“lo que “soy, no me néRó, ¿4 pesar de todo, sú aprecio, 
Pues le constaba que soy un hombre: honrado; ásí pues, 
'creo manifestarle mi gratitud, repitiendo 4 su hijo, lo 
que él le' habrá dicho, sín' duda; más' de” una vez; “la 
ociosidad es el primer escalon que “conduce á la deshonra, 
04 juizás más léjos... La sociedad que usted frecuenta, 

“debe conducirle en breve al segundo escalón. Todavía es 
tiempo de vol vér atrás; pero hágaló pronto, porque'una 
vez colocado en mitad 2 Camino, es muy die taz 
“troceder. 0! 0” 

Junto. Señores, 'propongo'tin' Brindis 4 la salud” de D: Mi, 
_guel, nuestro. amigo y consejero particular. 

Tovós. "(Bebiéndo. ) A'su salud! 

Mtc: (A Julio) Dejo 4 ustedes, señores; sirvase dar Mas 
“órdenes convenientes, para! que mis: fondos me séan'de- 
queltos. 

JOLLO. Cómo! Ahora estoy ocupado; dójet distda para ma- 
did 

"Mac. No por cierto; tiene que ser ahóra: mismo. Mi liquida- 
“cion está corriente, y todo es obra de cinco minutos: 

JuLto. Tales: exigencias podrian herir mi delicadeza, si yo 
sospechase que se desconfia de mí. 

MG. Yo no concedo mi confianza, sino al homibr6 activo y 
'labórioso;' así púes; entrégueme usted mi dinero. 

Jutio: ESO es ya demasiado! .-Pero'no puedo olvidar que 
estoy en mi casa... José! (Aparece un criado, ) Tráeme 
una cartera que está en ese gabinete, sobre mi escrito- 
rio. (4 Miguel.) Creo, que una vez reintegrado.. 

Mic. No nos volverémos á ver? Ese es mi mayor deseo, y 
ruego. 4 Dios que así suceda. (Trae la cartera.) 

Jutto. (Dándosela.) Tome usted, cuente y vea si está abí 
cuanto le pertenece. 

Mic. Mil gracias, (Como' rehusando contar.) A 

Junio. No; cerciórese usted si está exacta la cuenta, 

Mic, (Examinándola. ) Con vuestro permiso.” 

JuLió. Cuando guste puede enviarme el recibo. 


Mic: (Despues de contar, y guardando" los billetes. 53 Está 


corriente; aquí lo tiene usted. 


Junio. (Con "sequedad. ) Estamos en paz, caballero: 


Mic. Tengo el honor de saludarle, y le repito que deseo'ar- 
dientemente,'no nos "volvamos á “ver. 
hemos de vernos con frecuencia. (Va 4 “salir. Jura 

FRANC, (Desde fuera. ) Te” digo, 3 José, que el amo me “ha 
“mandado venir. 


Sm. (Desde fuera.) Yo no vengo. 4 otra Cosa, de á pagarte | 


el alquiler del cuarto. 
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[9:06 - 085 'ESCENAAIV.: 
Dichos, Francisco, SIMONA. y Luisa. 


Juno. Todavía más gente! Dispensadme, amigos mios; «ya 
veis caán pronto arreglo mis asuntos.. 

Mio! (Dando un golpecito en la. espalda de raneiaco. ¿e 
Bien , Fráncisco, bien! Tengo noticias de tulaboriósi- 

dad y honradez ; «continúa como. hasta aquí, y podrás 
presentarte: con' “la cabeza erguida... “Los crímenes son 
personales, y nunca recaen sino sobe el que lós rata: 
(Vase.) 944 05m 

ESCENA y. 


Dichos, , Menos MIGUEL. 


sa: (Viendo 4 Luisa;):Qué veo! Ella aquí! 

Cár. Cuál ella? 

 JuLio., Mi educanda del Conservatorio. 

Fer: La: de los aplausos! Ya caigo!. Y es. bonita. 4. (o 
mia ! 

LUISA. (Este es:el jóven que tanto me felicitó, y que no:he 
podido: borrar de mi memoria.) 

Franc. Señor 1D. Julio ,: he venido, segun uste me, en- 
cargó... 

| JULIO. Está bien; soy contigo al instante. 

Sim. Y yo, señor de Rovira, he aprovechado la ocasion, 
puesto que venia mi yerno, á su casa de usted, para 
.Eraerle.. , 

Junto. Francisco es su) yerno ? 

Six. Pues, para traerle los:dos meses vencidos de la tienda 
que ocupo en su, casa, calle; de los Estudios; pues si, no 
le traen el dinero, es bien seguro que no manda á bus- 
carle en un año; verdad es , que la calle de los Estudios, 
no es una calle tan principal, ni de tan buen tono, ccmo 
la Carrera ¿de San Gerónimo ; pero tan. honrados semos 
Ó podemos ser unos como Otros , y lo mismo pasa en la 
tienda 'el dinero de allí ¿que el de por aquí ; y? como. no 
gustamos tener en nuestro poder clas pesetas de: naide, 
vengo á tr aérselas , dejando la prendería en poder: de 
mauos extrañas. 

' Jotio. Ya sabe usted , doña Simona , que siempre la ha mi- 
rado mi familia. con singular cariño; y que para ella. lo 
mismo es, y tan honrada se encuentra visitando la calle 
de los Estudios, 'como- la calle de la: Montera,: y más 

desde que me consta que está habitada la casa por. tan 
amables inquilinos. (Mirando:á Luisa, ) Con-qué de- 
cia usted que mi cajero Francisco es su yerno? 

' Sim. Haga usted cuenta que lo es , supuesto que desde aquí 
vamos á hacer los preparativos para la boda, y 4 com- 
prar algunas menudencias que son necesarias; de. esta 
manera, matamos dos pájaros , como suele: decirse. ' 

Jutto. Por ventura'esa jóven es?... 

Sim. Mi hija , puede decirse:,' pues me la confió al morir 
una vecina de la tienda de al lado; no perque yo lo diga 
“pero la hie 'criado' con el mesmo aquel que si la hubicad 
parido. Luisa, saluda á estos caballeros, que nada tiene 
que ver el din' con el: don , y sobre todo, la cortesía no 
está reñida con nenguno, 

Junio: ( Qué no lo hubiese sabido antes 1) (Alto.) Sí, «creo 
haber tenido el gusto de ver ú esta señorita antes de cc 
ra , si mi memoria no me esinfiel. ¡A 

Sn. A donde ? ap 

Luisa. (Con ligereza: y)! En el Conservatorio; cuando los 
últimos exámenes. Oh! no “he: olvidadola amabilidad 
-de este caballero , y lo kgr que estuvo mao 
toda la noche. 

Sim. Bravamente te' laciste aquel día! p Ya; se: ve, como 
mi Luisa tiene una fuerza de Lippi grande, la aplau- 
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dieron mucho en un do de pechos que pegó en el Sols- 
tario que cantó ella sola... Aunque me esté mal en de- 
cirlo, pocas hay que la aventajen en cuanto á coser una 
camisa y poner un puchero. Pero usted tendrá que hacer 
y nosotros estamos de prisa; tóme usted su dinero, há» 
gase cargo de él, y fírmeme el recibo ; y tú. Paquito, 
despáchate ; no olvides que la prendería está sola, y no 
tiene más que la: vecina que la eche un ojo, pues aún 

“cuando: está enfrente, puede distraérse , y yo no me fio 

de naide. Están los tiempos tan malos! Hay tanto to- 
mador del dos, que tiene una que estar con cien ojos , y 
así y todo se la pegan; la otra tarde me limpiaron un 
manojo de retales , y hace dos 1meses se llevaron del ten- 
dero de la calle; de Toledo, un.saco de garbanzos. (4 
Francisco.) No te olvides que hay que ir en casa del es- 
cribano D. Juan por aquellos papeles, y llevarlos á la Vi- 
caría. | 

Junio. (A sé. mismo.) No tengo tiempo que perder, y en 
sus ojos leo, que no me ha olvidado, y que consentirá, 
á no dudarlo , en cuanto se la proponga. Tiene deseos de 
figurar, y esos pensamientos se avienen mal con su ac- 
tual estado de pobreza. Estoy decidido á todo. (A sus 
amigos.) Venid conmigo á esta habitacion ; necesito de 
vuestro auxilio. 

Cár. (Bajo.) Por la niña, hé? 

Junto. (1d.) Sí. 

Fer. ( 1d.) Estamos á tus órdenes. 

Junio. (A Simona.) Voy á firmar el recibo. Y tú, Francis- 
co, espérame aquí, que pronto vuelvo. (Bajo ú sus 
amigos.) Prudencia y astucia, seguidme. (Julio y sts 
amigos vánse por la puerta de. la izquierda.) 


ESCENA VI. 


Francisco, DOÑA SIMONA Y LUISA. 


Franc. (Como enfadado.) Luisa , cómo no me has dicho - 


que conocias á mi principal? 

Sim. Vamos á tener pleito por eso? 

Luisa. Se llama conocer á un sujeto , porque se le ve una 
vez en un salon donde tanta ¡gente concurre? Además, 
que ya vió mamá, cuán poco caso hice de él, y de sus 
obsequios. (Simona y Francisco: hablan aparte.) (Al 


contrario”, súimágen ha quedado grabada en mi memo-' 


ria y creo seria feliz á su lado... Mas cómo es tan rico!... 
Qué desgraciadas somos las que nacemos pobres y vege- 
tamos en una bohardilla, al paso que aquí con tan ricos 
muebles y: tanto lujo!.... Quéfelices han de ser estas 
gentes !...) (Suspira.) qn 
Franc. Es que ya la tengo dicho, ' que: no me gusta el 
Conservatorio , y Si se Casa... 
Sim. Paco, si querrás exigir de la muchacha que ande 
con los ojos cerrados ysin mirar al que pasa por junto á 
ella? Y sobre todo, la gente no muerde. 
Franc. Eso es, porque ustedes son buenas y no piensan 
«mal de nadie; hay tanto zángano en este Madrid, que en 
viendo un buen cuerpo y un buen palmito, le asedian, y 
tratan de conquistar por todos lados... Y Juego, ese, lujo. 
“y ese boato qué se. desplega en todas las clases, son tan 
tentadores, que en verdad, yo sentirla... 
Sm. Déjate de simplezas ;. cada vez estoy más contenta de 
, que Dios me haya hecho así. Mi aliijada nu piensa en esos 
árrumacos y: yo más contenta eslá consu vestido de per-: 
cal, que con uno de seda. dé “sa 5-8 ly 
Franc. No lo dudo;ppero ¡usted no debió «sacarla de la.es- 
fera en que la suerte la colocó. so at eo) 
Sim:: Otra te pego? Y, por qué? No somos todos de. carne, y: 
hueso, é hijos de-Adam y Evalial suo tita 





Franc. Desde luego que «sí; pero una .jóven,como Luisa, 
dotada de tan nobles sentimientos como los de usted, po- 
día ser una excelente mujer de su casa... al paso que 
ahora Lol ca ús dE ea 
Sim. El qué? 


| Franc. Descender á ciertas menudencias domésticas. 


Sim, Pues qué,.crees que porque toca el piano y hace gor- 
goritos, saluda y,da brinquitos para andar, no sabe echar 
un remiendo, poner, un estofado y lavar, una camisa? 
(Luisa hace un gesto de desagrado y se pone de mal 
humor.) . $7 bai ' 

Luisa. Siempre ha de estar usted lo mismo., Francisco ; 6 
haciendo que me riñan , ó diciendo cosas desagradables! 
Si ha de ser lo mismó cuundo nos casemos , entonces... 


'Fraxc: Ak! Luisa, perdóname; si tá supieras lo desgra- 


ciado que he sido desde que vine al mundo, no hallarias 
exagerado mi modo de pensar. Mi mayor dicha en este 
instante seria, el que me amaras como yo te amo; pero 
temo queno será así, y alguna otra desgracia... 

Sim. Jesus, qué hombre ! Siempre con ideas tristes!.:. Pa- 
reces un cimenterio ! £ 

Franc. Una sola palabra de su boca podria tranquilizarme. 

Sim. Pues dile, aun cuando sean dos, y acabarémos de una 
vez ! 

Luisa. Si siempre es lo mismo! Si con él no se puede es- 
tar acorde media hora! Se lo tengo advertido; continuan- 
do de ese modo, acabaré por aborrecerle! 

Franc. : Luisa, te juro que me enmendaré. 

Sim. Ea, háganse las paces, daos un abrazo (se abrazan). 
Siento que la educacion que he dado á mi hija te sirva 
de disgusto; pero en todos los estados y oficios se puede 
ser virtuoso y el mérito está en saber ser honrada don= 
de hay mayor peligro. Oh! respondo de mi hija adopti- 
ya,como de mí misma! Además, ya sabe quién yo soy, 
para que se ande con andróminas; si cometiera el me- 
nor desliz la arrancaba los ojos antes de que ella viese Có- 
mo y cuándo..... Pero vive tranquilo, que serás tan feliz 
como lo fué mi difunto Ruperto, que en paz descanse... 
Pobre Ruperto mio! Te has ido á otra tierra, sin que nai- 
de tenga que hablar de la tia Simona! Pobre, pero hon- 
rada, eso sí! Vaya, estais en paz? : 

Franc. Por mí, sí. : 

Luisa. (Viendo entrar á Julio.) (Aquí se acerca! No sé lo 
¿e ¡espericonto al verle !... Si Francisco se apercibe de 
ello !...) 


ESCENA VIL 


Dichos, JuLio y CÁRLOS, que no hace más que cruzar. 


Junio. (A Cárlos.) Me has comprendido? 
Cár. (Dándole la mano y yéndose por el lado opuesto.) 
Pierde cuidado ! y 
Junio. Siento haberles hecho esperar; aquí tiene usted su 
recibo. (4: Simona.) Ahora, Francisco, deseo hablarte 
en secreto. (4 ellas.) Si ustedes gustan esperarle pueden 
pasar á esa otra habitacion. (Señalando por donde, se 
fué. Carlos). vor ty ot ol O 
Franc, No puedo tener secretos para ambas; la una va á 
ser mi madre.y la otra mi esposa: 
JuLto, Cumplo: con la voluntad: demi padre, respecto. 4 tí. 
Sim. Dice bien este Caballero; te esperaremos, sino es Cues- 
¡tion largas) 000 to h oao7 o E TAEO) 
«Junto, Un cuárto de hora no MáS. ¿rs th 
Sim. Pues vámonos, Luisa. A dónde ha dicho usted ? 
¡Jutro. Por allí, por aquella pieza. 
| Luisa. (Esas miradas que me dirige, qué querrán decirme?) 
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Junio y Francisco. 


Franc. Ya estamos solos, /.0)0 

Junio. Ya sabes, Francisco, el afecto que siempre te tuvo 
mi padre, y lo que te ido "4 decir no te debe extrañar. 

Franc; Hable usted:, : 

Junto, Al tiempo de, morir me “mandó llamar 4 toda prisa 
para comunicarme sus «últimos deseos;.se acordó de tus 
¿ Sergicios. y honradez, y ¿hé. aquí lo que me SpeneS te 
entregase. (Le da una carta. ) 

FRANC. (Tomándola,), Amí?, 

JuLio. Léela. 

Franc. (Leyendo. ) Mi buen Francisco;: con tu noble, con= 
ducta, has logrado borrar. Ja. mancha; de tu «nacimiento; 
yo he? “querido ayudarte á merecer la estimacion de tus 
semejantes, que sólo una preocupacion injustas podria 
negarte. El cielo no quiere que vea coronados mis de- 
seos; así pues, quiero al menos hacer algo por tu por= 
venir. Mi hijo te entregará una cartera que contiene se- 
senta mil reales en billetes de Banco; sé muy: bien que.en 

- tus manos se acrecentará.esta. suma. Quiera el cielo con- 
cederte la dicha que tumonradez, y laboriosidad merecen! 
—Rovira.» (Besando la carta.) Sí, mi. bienhechor, juro 
ante Dios, que procuraré hacerme digno de vuestra bon- 
dad y del aprecio público. 

JuL1o. Toma, mi buen Francisco, esto que te pertenece. 
(Le da una cartera. 

Franc. Oh! Cómo podré probará usted mi gratitud ? 

JuL10. Conduciéndote,como hasta aquí. Sé siempre virtuoso 
y honrado... porque la virtud y_la honra pueden asegu- 
Tar tu dicha. (Si se,negará la miña?) ..- 

Franc. Jamás tendrá usted que avergonzarse ni arrepentir- 
se por el bien que me haya hecho. Cuán feliz es usted 
por haber nacido con un nombre respetable ! Eso sí que 
es fácil de conservar. 

Junio. (Nada se oye! !Tendré que habérmelas. con una in= 
sensata?) 

Enanc. Me ete usted, señorito J úlio, que yaya á bus- 
car á Luisa y su madre? 

Junio. Como quieras. (Es preciso ser muy idiotas para no 
consentir...) (Alto. ) Ah! Francisco, se-me olvidaba decir 


Jurjo. Que no digas:4 nadie una palabra de lo que mi padre 
¿ha'hecho, por tí;tal fué su voluntad. Ahora'cóncebirás 
por qué. he querido que no hubiese testigos. 

Franc. Cuánta generosidad ! (En esto se oye un gran albo— 
roto. en la habitacion donde entraron Luisa y su ma- 
dre; se oyen gritos de : 4 esos ladrones! ú4 esos asesi— 
nos! á poco: se oye.el ruido de un carruaje;) Gran Dios! 
qué es loque ¡pasa! (Se precipita hácia:la puerta, d 
pesar de la oposicion de Julio; doña Simona, la abre 
precipitadamente y sale furiosa. ) 


ESCENA Ll 
Dichos Yy Doña SIMONA 


Sm. Pillos! Ladronénl; “Asesinós ls. Año no puedo más ! 
(Cae en una silla.) CAZA, 
Franc! ¡Quépasa?-.' 
Sim. Que se la llevan ! Que robán á mi á bijodo 
Franc; A Luisa! 20900: bas: 
Sim. Canallas! Tres contra mí, Y aún se reian! E 
Franc; Qué significa esto; señor: de Rovira ?, e 
-Juio. Tranquilizáte;, Francisco;-yusted tambien, doña Si- 
mona;.todo.ello:no' pasará dé. una: broma, ¡que ustedes: 
hían tomado: por' 1loysério. Mp orrezib lei 
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Sim, Sí ?, Pues la broma les, ha: valido sendos; arañazos. y 


mordiscos ; así es cómo yo. tomo, las bromas... pero no 
gastemos conversacion ; ; que me devuelvan mi Luisa al 
punto, ó empiezo de nuevo. 


| Franc. Este asunto á mi me concierne ; Lia va á ser mi 


esposa ; y por lo tanto señor de Rovira, tengo derecho 
para exigir, que venga usted comiigo inmediatamente. 

Junto. Lo decís con un “tono , que... 

Franc: Y me moderó' demasiado... todo lo. que puedo. 
No me obligue usted á que olvide, que es el hijo de mi 
bienhechor. Diga usted ; dónde está. Luisa? Cuál es su 
intento al robarla? 


Sim. Sí, despáchese usted , ó me olvido del: propietario «y 


de todo el mundo ! Le prevengo, que se me va, subien= 
do la mostaza á:las narices. 


Junio. Esto ya es demasiado. ! Salgan ustedes de.mi, casa 


ahora mismo , Óó doy: órden de que los hagan. rodar pan 
las escaleras. 110 

Franc. Miserable ! 

Sim, ¡Que se acerque á mí el que se atreva! Verémos á 
yer quién es el.guapo que se pone á distancia do mis 
uñas ! : 


LU UT ESCENA E. 


Dicmos, FERNANDO, CÁRLOS y criados. 


Fer. Señores, qué escándalo es este! 

Junio. (A los. criados.) Echad de esta sala á esos dos, que 
vienen á escandalizar mi casa. 

Franc. Qué se acerquen á.mi! O me volveis mi esposa, 6: 
me dais satisfaccion de esta infamia. 

Junto. Satisfacción yo, á un hombre de su ralea.! 

Franc. (aprotóndoe la mano. ) Me da usted una satisfac= 
cion, Ó sino.. 

JULIO. Señores, sean ustedes testigos, puesto queá ello, 
se me obliga... Dígame , podré batirme con el, hijo de 
un hombre que murió en un patíbulo ? 

Franc. (Lanzando un grito.) Oh! Infame ! Has desoN 
bierto un secreto que no te pertenecía !... Pues bien, el 
cielo me vengará. En cuanto á la donacion de tu. padre, 
ahí la tienes... (Le tira la cartera á los piés.) Tales, re- 
compensas , obtenidas por tu mano ,:se convierten en 
infamia: . . Venga usted , madre, vamos á casa del Go- 


bernador. 


Sm. Sí, y si su excelencia no me hace justicia, me la to- 


maré “por mi propia mano ;-y yO les juro., que no han de 
ir por la penitencia á 4 Roma. (Vanse.) 


ESCENA XI. 


JuLio , FERNANDO Y CÁRLOS. 


Fer. La escena ha sido magnífica! Si dura un por más, 
concluyo por enamorarme > de la madre. hiso 

Junio. Y la muchacha, accedió al fin ? 

Cár. Al principio opuso un, poco de resistencia; pero en 
cuanto la dije lo enamorado que estabas de ella , y que 
tu solo deseo era hacerla' esposa tuya, comprándola ri- 
cos trajes y Jos más hermosos brillantes, se dejó condu— 
cir como una conderita, y aún nos instaba: á4 que aban- 
donásemos cuanto antes esta. casa, por temorde que 
Francisco acudiese á los gritos que daba pom Simona. 

Junio. Y la habrán, llevado... , dol ad or 

Cár. Ala casa que tú nos indicate. 


Junio» (Pando con el, pié:d4 la cartera.) Recogedla ,. 13086; l 


y llevádsela á Francisco, pues le pertenece.: Nosotros, 
amigos mios , terminemos tan alegre jornada), Y: Yeamos 
lo,que nos: dice; la:belia Luisa. : 
'en-cuidado ro te:cche la zarpa. doña one >) te 
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/ arranque los bigotes, “por la tostada: que la has júgado. 
e Ay pongo eónas, á  caródjadas. Do 


CUADRO, SEGUNDO. | 
pa AA GIA 


El ABatro ns. un salom elegante: “alumbrado y decorado 
ara un baile. Al alzarse ek peto: se divisan varios bailando al 
fondo, Cesa el,baile. 


NAS 


12 80 1D ESCENA PRIMERA; ' 
¡y BLNIRA: yy ¡ÁDELA: Y CAROLINA. 


ELY: vay, amigas mias, qué tarde venís ! Contaba con 


que hubieseis legado más temprano, á fin de tener tiem-, 


pó para contaros varias cosas. 
ADE. Pués nosotras'te traemos muchas noticias. 
Ev. Os escucho, hablad. 
Ape. Sabe, pues, que Victorina, que marchó á IHelatortá 


con óbjéto de dar algunos conciertos, 'al pasar el estré= 


'Eho pata venir á' España, “con una huená pacotilla: de 
libras esterlinas , ha sido sorprendida en la mar por unos 
cárabos marroquíes, y,se dice que, un príncipe moro, á 
quien fué presentada" por Tos piratas , se ha enamorado 
ciegamente de, ella, «y, se: la ha llevado consigo. 

Car. Pues y Elisa , que deseaba morirse porque tenia más 
de cuarenta añog! Pués bien, amiga mia , acaba de dar 
“todos sus bienes á los pobres! y Y Se ha hecho hermána 
de la Caridad. 

ELv. Por fuerza que estúyiesé toba de lá cabeza! 

Abg. Todo eso es nada' Ha lo que cuentan por ahí: 

Car, Pues qué se dice?” ; 

ELV:“Algun cuento? + 92d 

Ape. Un cuento? 

Ev. Sepámos alfa. y 

ADz. Pues bien, se o e que varias señoras dé alta posición, 
y casadas, Van á dirigir una peticion á las Córtes, á fin 
de que' seinirodizéa en el Código penal, un artículo que 
reprimá en ade! ante | Jas infidelidades de los maridos. 

CAR. Jesus y qué crédul: t erés! Con que das fe á todas esas 
paparruchas? 

Ak. 'Paparruchas las Iirhgglo 

ELv. Pódemos'estar tranauilas sobre el particular como 
son hombres los que han de hacer las leyes ,no hay pe- 
ligro que «taquén £los privilegios que ellos mismos han 
tenido cuidado! de otorgarse: Ñ 


ESCENA 11. 
Drcnos y un CRIADO. 


( á 


ELy. Qué quieres? 
Cria. El'señor de Rovira. 
ELv. Decidle que entre. 


| ESCENA Hi. 
AA + Dicmos y Junio. he 


tovio) 'SeTóRas: tengo! el honor de: Y usted; jara 
"qué dice? Dónde está'la reina del baile? 

Ev. Eh" poder'de mi doncella. * > 

Junio. (Cómo"es que'no hian :ido. estas señoras á:la Gperk? 


bula? llamaba la atencion la nueva ciwiariha que de- 
uta ? 


UD - BI9nsje 


£ 


Cari La cenacemós hac mucho vompo; es la hija demi: 


porterá ?. 
ADE: De veras? ? 


JULIO, No digo que no. (Y ue ed Lip na Casi casi 
podia" haberle ahorradó xq E f 


Junio: Vaya / míreme usted: 


disgusto -4' Francisco, si la ' 





hubiese conocido unos 5 dias antes; pi ya no tiene re= 
medio!) 


ESCENA wW. 
-¿DrcHoS Y Luisa, elegantemente, vestida. 


Ev. ( ale á su encuentro y la trae de lá: mano.) Dígan- 


me ustedes', señoras', 
capaz de eclipsarla. 
Can. Desde luego que no: (Que atada se: encuentra ' con 
tantos arrumacos!) 
Luisa. (Para sí.) Ha madre mía, madre bno 
JuLio. Qué veo ! Ha llorado usted, Luisa? ¿09 00 
ELv.' Enjúguese” usted 'esos lindos ojos; mire dla que 
4 mada hay táhl interOSdnto en una Minda criatura, como 
uste o 


“si habrá otra en el baile, que sea 


yn 


Luisa. No' me 'atrevo.. 


¡Etv. Qué lindo traje! | q 


Car. Qué pendientes más precióno9r 
Ape. Y qué tocado tan divino ! 
Jutto. Esvusted, Luisa', “la que da brillo y animacion á 
todo esto. Decid; Elvira, no vamos á divertirnos un 
rato? Por qué no' sigue el "baile? 
ELv. Dice usted bien, Julio: 


ESCENA V. 
Dichos, CÁRLOS, FERNANDO, MIGUEL y convidados al baile... 


Cár. (Mirando ú Luisa.) Qué metamórfosis! Amigo Ju- 
lio», eres honibre de gusto; te felicito. 

Fer. Todo está admirableménte dispuesto. .- 
respiran felicidad y... > 

Mic. (Acercándose.) Y muerte! 

Lursa. Cielos! 


estos salones 


' Junio. Qué tiene usted , Luisa ? 


Eursa. No'sé 5'ha resonado'en'mi'oido:.? 

Mic. (Dando en la espalda ú Julio.) No es nada, señor 

- “de Rovira ; pequeñeces:.. manías de mi pobre imagina- 
cion. 

JuLio. Qué siempre he: de tener la desgracia de encontrar- 
le en todas partes! 

Mic. Sí señor; en todas aquellas donde usted no debia pe- 
netrar. 

Junto. Veamos; pues, señor mio; creí que ya no teniamos 
necesidad: de vernos para nada, , Puesto que nada le debo. 

MiG. Usted nada: me debe, es cierto; bj yO le debio á 
usted mucho. 

Jutro. Si es así',.me doy por satisfecho, con tal de no vol- 
verle 4 ver. y 


Mic. Sea.como usted quiera; me retiro de aquí, Yellcitatido 


á esta señorita (4 Luisa), por: el it tan n feliz quel ¡se 
ha operado en ella... > 

Lursa. Caballero! 

JuLio. No le haga usted caso, 

Mi6. (Bajo á Luisa. ) Esta mañana han expuesto en el 
hospital de la Princesa, el cadáver de una jóven que em- 
pezó como usted ; cuide de no acabar como ella... á pu- 
ñaladas. (Se pierde entre la multitud.) 


Luisa. Dios mio! ' 
¿Cán. Vamos, amigos mios, que estamos perdiendo” un 


tiempo precioso. | 
Fer. Dices bien; voy á bailar los lanceros con mi linda gar: 
ditana. 6l wn rar” das) ate 
Junto. (A Elvira, señiólanido 4 ¡Miguel ) Cómo es que ese 
hombre se: encuentra en:su casa de usted? 


¡ELv: No he podido menos de admitirle; me le he presenta- 


do el inspector del distrito, que vive:en la casa deal lado. - 


+ 
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Junio. No. se. engañaban mis amigos. cuando sospechaban 

-=ode: él; será algun. agente de la POlCÍA secreta... (Se. sienta 
en un divan "junto á Elvira, que está pensativa, Con- 
tinúa el baile; cuando está: más animado lo interrumpe 
la, presencia de doña Simona y Francisco que pancisan 
á pesar de la oposicion de los criados.) '.. p 


ESCENA. VI. 


DicHos , Doña SIMONA Y FRANCISCO, ' 


Sm. Cuando os digo que entraré, pese á quien pese!... No 


«quieres 4 buenas? Pues toma! (Da de cachetes á los 
criados, los cuales corren á ponerlo en conocimiento de 
Elvira. ) 

FrAnc.' Aquí me dijeron. que la han visto entrar. 

Luisa. ((Mi:madre! Qué va á ser de mi, cielo santo!) 

Ev. meda saber lo que: vienen ustedes 4 buscar en mi 
casa? 

Sim. A mi hija; le parece á usted poco ? ? 

Franc. Allí está... mírela usted ! Luisa! (Elamándola.) 


Juro, (A doña Simona.) Escúcheme usted, y no tendrá: 


'por-qué arrepentirse. 

Sm. Quítese usted demi vista; dea de Villanos mal .caba- 
llero , ó-sino no:respondo: de mí. Cómo ! Es esa mi hija? 
Quién te ha puesto h e un brazo de mar? 

Luisa. Madre mia, perdan !. 

- Sm. Vamos, quítate pronto todos esOS arrumacos y pelen- 
«dengues , y sígueme sin ebistár! Mira. que si no me 
«obedeces, he de.armar aquí la de Dios es Cristo! 

Envy. (Bajo á Julio.) Esta mujer es una furia, y va á ser 
capaz de movernos un escándalo. (Alto.) Señora, tenga 
usted presente que esta es' mi casa. 

Sim. Ella mi hija, y yosu RAdue, y este el que va á ser su 
marido; quiere usted más? 

JULIO. (Bajo á Luisa.) Seré tuyo toda la vida. 

Franc. Pero, Luisa ! 

Sim. No respondes ? Te has quedado hecha una estáuta? 
Por última vez te digo : quieres quitarte esos: arruma= 
cos y seguirme? (La coge ¡el brazo con fuerza. ) ENE lo 
que te mando? 

Luisa. (Ouejándose.) Por piedad, Diada mia! 

Franc. (Interponiéndose.) Por Dios, señora; no la Maca 
usted mal. 

ELv. Jamás consentiré que se maltrate 4 ninguno en mi ca- 
sa. (Interpouiéndose entre Luisa y Simona.) : 

Sim. Quítese usted de ahí, ó la deshago de un puñetazo. 

Franc. Luisa, permanecerá usted insensible 4'los ruegos 
de su madre y de su amante? 

Luisa. (Retirándose detrás de Julio:y Tengo miedo! No sé 
lo que me pasa, ni qué debo hacer... 

ELv. (4 Julio.) Descuide usted; Luisa no saldrá demi 
casa. 

Sim. No me obedeces? Haces como que no me oyes? Bribo- 

na, te voyá estrangular! (Todos y Francisco ge inter- 

ponen; Luisa, asustada, cae en un: sillon:) No me ven- 
gas con soponciós ni pantomimas !... Eres una desagra— 
decida... una ingrata ! Decia bien Francisco; 'no debia 
haberte criado con tanto fausto ni tanto mimo; pero ya 
no tiene remedio; en la culpa llevo: la: penitencia ! Qué 
dices? Te faltan acaso las palabras? Te has quedado 
muda?... Está bien, haz 'lo que quieras... anda, recorre 
el camino de perdicion que has emprendido. .. (Lloran- 
do.) Jamás te acuerdes de la pobre vieja, que tanto se 
afanó por tí!... De la que pasaba las noches, en- vela por 
lavar tus camisas y vestidos:para que fueses curiosa y te 
presentases con decencia en el Conservatorio.!... Bien 
sabes que esta mujer, de quien ahora: te avergúenzas, 
así como todas esas relamidas que te-rodean, por mi a 


¿de modales. y, mi tono brusco, siempre ha sido mujer 
honrada y ninguno en el barrio ha tenido que hablar de 
ella, pudiendo decir en todas partes quién soy y en dón- 
de vivo. Quédate en paz, hija ingrata y desnatúraliza- 
da... ya nada tienes. que ver conmigo !... "Vámonos, 
Francisco, pues si me detengo un momento más, la des- 
hago entre mis uñas; 

Luisa. (Queriendo lanzarse en seguimiento de Simona.) 
Madre mia, madre mia!'* ' 

Sim. Ya no soy tu madre, ni quiero serlo, Ten presente que 
morirás desgraciada, 

Mic. (Apareciendo con frialdad, que. contrasta con el'ca- 
lor de la escena.) Ese será su fin! (Luisa da un grito Y 
cae desmayada ; todos la rodean, y Simona ; sale con 
Francisco.) 5 


CUADRO TERCERO. 
EL JUEGO. me 


El teatro representa un gran salon quese comunica: con otrós 
varios; mesas de juego de banca, ruleta, etc. Ala izquierda la 
puerta de entrada ; al alzarse el telón el juego está muy ani- 


mado. 
"ESCENA “PRIMERA: 
JuL10, CÁRLOS, FERNANDO, JUGADORES Y VARIOS BANQUEROS. 


Bano. 1.” Jueguen ustedes , señores. 

Jue. 4.2 (En la banca.) Dos onzas al DOY 0: 

Jue. 2.0 Veinte y cinco duros al siete. 

Bano. (De la ruleta.) El juego está hecho. 

Baxo. 1.” Seis.en puerta. y 

Junio. Suerte maldita! 

Bano. (De la ruleta.) Diez. y nueye encarnado, impar, y 

pasa. 

JuLio. Maldicion! 

Cár. Animo;.no siempre, ha de ser.lo mismo... imitame; 

ponlo todo á la negra, 

Bano. (De la ruleta.) Jueguen ustedes, señores. 

JULIO. Sigo tu consejo; á la neyra! 

Bano. 1.” Iguales arriba,. y entrés abajo” 

Bano. ( De la ruleta.) El juego está hecho... 

encarnado, impar y pasa... 

JuLI0. Ya no "hay remedio ! 

Cár. Jamás vi cosa igual ! Estoy seguro que va 4 salir el 

negro, ahora que no podemos jugar más. 

“Bano. 1% Entrés arriba y elijan abajo. (Durante las esce- 

nas del juego se oye ¡al banquero publicar las diferen- 
tes jugadas de cuando en cuando.) ... 

¿Cár. Desde hace ocho dias, nos. persigue la desgracia. 

Díme , Julio , de verás no tienes más Tecursos? 

JULIO. Absolutamente! Todo lo tengo vendido empeñado. 

Cár. Por vida del enemigo malo! Quizás de un Rojo Jeeps 

podriamos recuperarnos. 

JuLxo. Maldito sea el dia en que por la yez primesa' me 

conduciste á esta casa ! 

Cár. Eso es, échame la culpa de tu desgracia! Tu fortuna 

estaba: reducida, á la décima parte, cuando te presenté 

en este círculo tan escogido y brillante, Y gracias, á las 
amistades que aquí ¡has contraido , pues, SHA hace al- 

gun tiempo que estarias arruinado... 

JuLto.. Basta; déjame... Qué haré ? Qué va 4. ser de mi? 

Cár. Por qué DO pies á Luisa? 

Junto. Si cuanto¡acabo. de perder , era, todo lo que ella 

posela! 

Cár. Qué diantres ! ! Aún. la quedan alhajas; con eso tal 
Vez... 

Auro, Dices bien y “ahora. mismo voy á Savia, Pero. si se 

las pido, me las. va á negar, de seguro. . ] 


veinte y tres 
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Cin. Pues díla que venga aquí; hala! saber que has 


ana- 
, do una suma, considerable, que la quieres Hera una 
reunion de gran tono, y ella, como es DR vendrá 


ataviada con: sus mejores joyds', Y entonces.. 
Junio. Dices bien. (Llamando.) pa, 


ESCENA Il." 
- Dichos y MAYORDOMO... 


“May. Qué se ofrece ? 
Junio. Un tintero y papel para escribir una cata 


MAY. (Señalandole, una mesa.) Ahí tiene usted cuanto. 


necesita. 

JuLio. Mientras tanto y 
que no demos el golpe en a ( Escribe.) 

Cár. Apostaria.cuanto tengo.. vamos al decir, á que esta 
vez no nos equivocamos. 

JULIO. (Al mayordomo), Que, lleven esta carta inmediata- 
mente á donde indica el Gas P 

Mar. Está bien: (Vase, )n 


ESCENA TI. 
Dichos, menos ¡el MAYORDOMO. 


Bano. 4.7 Nohay gallo, .., 

BANQ. (De la ruleta.) Diez y seis , negro, par y falta. 

Cár. Qué te decia ? El cálculo es infalible: nos faltaroñ los 
recursos , que'si no;.. pero descuida ; mientras viene 
Luisa, no me muevo de la mesa. Iré' apuntando todas 
las jugadas, -para no marrarla. (Sé coloca junto 4 la 
mesa, y cada jugada hace una anotación.) 

Juro. He perdido en menos de tres años, una fortuna que 
erela inagotable ! Qué haré” yo ,-si la “suerte contitúa 
alejándose de mi! Para nada sirvo; los bailes y los ex- 
cesos han consumido mi vida; el péchó se me abraása:. 
(Un criado trae de beber.) Un' vaso de ponche! ( Bebe. ) 
Por qué, no. habré; seguido los consejos de Miguel! 


ESCENA IV 
Dicmos y ' MIGUEL. 


Mis. (Dándole en la espalda.) Por qué no me quiso creer? 
, Junio. Es usted un demonio encadenado á mi, que adivina 
hasta el fondó demis pensamientos” 


Mic. Hablaba usted tan alto', que era preciso taparse los 


“oídos , para no estuchar 10 que usted decia. 

JúLio. Con que me ha dido usted ? 

Mic. Bueno es tener remordimientos ; pero'es preciso que 
108 acompañe el arrepentimiento ; con una vida laborio- 
sa y ejemplar, podria usted destruir su pasado. | 

p des COS saber, A qué vienen esos corisejos que nadie 

e pide? 

«Mic, Mi conciencia me obliga á dársélos ; y la suya debe 

ria seguirlos ; escuche usted: “qué ha hecho durante “tres 

Amos , con ese capital formado 4 fuerza dé sudorés;; por 

DS padre? Sólo ha servido 'para el cébo de” libertinos y 
tao o prostítuidas, Cual és' hoy día su'habitual mo- 
tada ? Una casa'de perdición', que'la- autoridad Puede 
sorprender de un momento 4'otro! Qué diférencia de su 
¿conducta de usted 4 la de Francisco Í Hace! póco éra po- 
bre , y hoy día está 'al frente de una de las ¡primerás Ca= 
SAS de comercio! Amabá' 4 una jóven eon'quien queria 

_ casarse ; y mientras que usted la robó para deshonrarla, 
él procuraba con su cariño y desvelos sacar á:su “aficiana 
Madre de la desesperacion' en:que se'vió sumida. “Pra= 

; Ped on fe y honradez, y triunfó de su posicion: Aún 
tiempo Para usted; “1 honor 'átiniño'lo ha perdido; 

con él, y trabajando / puede: alzar'cabeza. Ea; señor de 


"sigue oxaftitando" al juego para. 





"Juno. Los: diamantes, te. digo! ::..: 
Luisa. (Exhalando un quejido, ) Ah! 


“Luisa: Julio! Por -piddad! 


“Rovira “créame usted : mis consejos son desintéresados, 
Y puden sacarlo de la: etica de penciolal por” dondeica- 
mina. e Ip 

Jutio. Y' eteli ore que yo' dni Meabojan Pod 

Mi6. Y por qaé- no ? No tiene usted: todos: sus remos caba- 
les ? El trabajo“da 'vida*y!hiónra: 0010 01 90 mes 

Un uc. Quinientos duros al ás. 

Juno. Vaya, déjese usted «le bromas. 

Baxo. (De la ruleta.) Cero. y Degro.; 

Un Jus. Ah! (Se levanta y sale desesperado. ) : 

MiG. Lo siento por usted , pues: veo «que su «perdicion: se 

' acerca á pasos agigantados. (Se: oye un: ad q 
Todowel mundo se-levanta:) 

JuLio. Qué ruido ha sido ese ? tf 

Mic. Nada5:un infortunado/jugador, que sehás pta la 
tapa de: “los sesos ; ese , al menos, homurió en el,ca- 
dalso. (El mayordomo entro Y daálos: jugadores noti- 
cias sobre el suicidio.) R2B9 

Junio. Gran Dios! 2 0001 1919 ol sei ia A 12 

Bano: 1.2 Entrés' arriba y abajo:¡- «Deo MÍA oa 

Jue: Quinientos: reales: :4cada Unoo:02 > mt 

Mic. Vea usted ahí los que están ás punto: de holis otro 

- tanto; apenas se hancocupado de do que acaba de ocur- 
rir; hé> E so Pecursos! del bo pe el «suicidio 16 el 
robo. Lal 23m 0 

Jurjo. Está bien. ADO nstadh bsM 

Mic. Reflexione: sobre lo: qué le he: apli EV ue 

Junio: Un vaso de'ponche!:... Ok : ¿aquí viene Luisa): aún 
puedo! ii Mp Miguel $ hd dd ie qdo 
Jugando: gu 


15D su 


«1D 


coral 


ESCENA Yi rias 
SCI A "ELVIRA Yy Lorsas de sil, 


Luisa. (A Elvira.) Mi querida. amiga, te ruego no te. ¿Se= 
pares de mí. 
ELv: (Bajo d. Luisa.) Descuida. . 


- Junio: Te esperaba con: impaciencia. Tengo que, ero 


Lursa. Qué agitado estás: Me anunciabas en, tu carta, que 
la fortuna te habia favorecido.. 

JuLto. Al principio, sí, mas! despues se cambió la. suerte y es 
preciso que tume ayudes: 20 

Luisa. Yo! Y cómo? Ya sabes que te entregué cuanto, jonía 

Junto: Sí, pero esos diamantes, te son igúllos: 

LuIsa. Querrás por ventura?... 

Juz1o: Sólo quiero que me los p prestes por. unos instánles. 

Ev. (Bajo d Luisa.) No hagas. tal... óleo 

Luisa. Considera que.. 


JuLi0. Vacilas, Luisa? 


Luisa. Entonces, cómo podré preto 


«Junio. Nada de rodeos; te pido los diamantes, 'y me los da- 


rás, porque los necesito. 


LUISA De esemodo no los. obtendrás nunca! 
- Junio Te niegas?... 


«Luisa, no me:obligues á un escándalo. - 
Luisa. Estoy resuelta; te abandono para siempre: 


JULIO. (Deteniendola y aprelándola la: mano. con Jarza. ) 


Usted no me abandonará. 
Luisa, Que me 'hacesdaño!., | 
JuLio. Los diamantes! ut; oiharaos 5058 0 
Lursa. Que me destrozas la manob: anti > pamil 


nd sip ES a 


ELv. (Acercándose. ) Qué hace usted?,,. Suéliela osas ac- 
cíones:no son de caballero... 

JULIO. hero en mada: concienne á usted; puedo, marcharse si 
«gusta. ': 


la 13 OMA ISD Ano ) 
pue tr y AS 
NN BES 90D 200 5% 


Junio, Vengan esos diamanlés,reánganio ambos 0snon de 
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Luisa. Oh! sí... tómelos usted, y acabe de una vez mi su- 
plicio. (Quitándoselos.) Aquí los tiene usted, ahora ya 
soy libre. 

JuLio. Jamás, señora! Quiere abandonarme, cuando mi rui- 
na es completa! Se burlaria de mi, si yo lo tolerase! No, 
Luisa, no; ya meconoce demasiado, y debe temer mi có- 
lera!.. (Llamando.) Mayordomo? (Aparece.) Acompáñe- 
me usted, 4 donde me entreguen dinero en cambio de es- 
tas alhajas. . - 

Mar. Estoy á sus órdenes, caballero. (Vanse.) 


ESCENA VI. 
ELVIRA, Luisa, y jugadores enel fondo. 


Lursa. Tirano! "a 

ELv. Por qué has accedido? 

Luisa. Me habria asesinado. 

ELv. Ahora ya tienes un nuevo motivo para abandonarle. 
Tienes alguna obligacion de sufrir su miseria? 

Luisa. No:sé qué hacer!... Qué va á ser de mí, Dios mio! 

ELy. Unjóven americano quiere casarse contigo; es el que 
te sigue por todas partes, y el que te envia los ramos de 
flores por las mañanas; aquel que te encuentras en todas 
las reuniones. Por qué no vas á la de esta noche, donde 
te suplicaba tan encarecidamente que fueses? Ya sabes 
que antes de ocho dias sale de Madrid para Italia. 

Luisa. Oh! no... Y Julio? 

ELv. Segun eso, le amas? 

Lursa. Jamás le amé, pero su lujo y boato me fascinaron, y 
al cabo sucumbí. Ansiosa de gozar y de figurar, no veia 
el precipicio que tenia abierto á mis piés, el que me obli- 
gó á olvidar los consejos de una amiga! Cuántas no corren 
á su perdicion, con menos motivos que yo! Agrega á es- 
to, que Julio juró hacerme su esposa, juramento que es- 
taba muy léjos de cumplir, segun he sabido despues. Al 
cabo de tanto tiempo la costumbre ha creado un senti- 
miento en mí, que jamás pudo inspirarme. 

ELv. Entonces, por qué vacilas?... Qué temes pues? 

Luisa. Sus celos, y su venganza! Ahora mismo, al salir, 
me dirigió una mirada horrible, y me amenazó con la 
muerte si huia de él; conozco su carácter, y sé de lo 
que es capaz. A 

ELv. Un marido sabria ponerte á cubierto de su cólera. 
Ademas, no puedes por algun tiempo abandonar la Espa- 
ña? El jóven que te pide por esposa, te ha ofrecido viajar 
por el extranjero tan pronto como seas su mujer. 

Luisa. Verdad es. 

ELv. Pues bien, huye al punto; sólo se trata de adelantar 

"el viaje algunos dias; poneos en camino mañana, y am- 
bos os burlareis de las amenazas de Rovira. Qué puedes 
esperar de él? Su posicion es cada vez más precaria ; tu 
obediencia te libraria por el pronto de su violencia. La 
desesperacion y la miseria, más tarde ó más temprano le 
conducirán al último exceso, y aun cuando nada tenga 
que echarte en cara, serás víctima de su furor. 

Luisa. Oh! sí, le tengo miedo; pero no sé, si han sido sus 
amenazas las que han agoviado mi espíritu, Ó ciertos 
horribles presentimientos... pues las últimas palabras de 
mi buena madre adoptiva, se reflejan continuamente en 
mi memoria, y oigo resonar en mis oídos, una voz que 

me dice: morirás en la miseria, desgraciada! 

Ev. Silencio! que aquí se acerca Julio. 


ESCENA VIT. 
Dichos y JuLio. 


Junio. (Contando oro.) Mil seiscientos duros! Es más de lo 
que necesito para recuperar cuanto he perdido. (A Lus- 


sa.) Descuida; espérame, y antes de cinco minutos te 
devolveré tus alhajas. (A Cárlos.) Vamos, qué color? 

Cár. (Mirando á su nota.) El negro, pues el encarnado se 
ha dado veintidos veces. 

Bano. (De ruleta.) Juego. 

JuL10. Un instante, doscientos duros al negro. 

Ev. (A Luisa.) Aprovechemos el tiempo en que está en- 
tretenido en su juego, para salir de aquí. 

Luisa. Y si nos ve? 

Etv. No temas nada, Luisa; mientras tenga dinero para 
jugar, Julio se olvida de todo el mundo. 

Luisa. Me confio en tí, Elvira. (Vanse.) 


( ESCENA VIII. 
. Dicmos, menos Luisa y ELVIRA. 


Bano. (De ruleta.) Veintinueve. Rojo, impar y paso. 

JuLio. Maldicion! / 

Cir. Es imposible que continúe así! 

JuLI0. Pues ea! Que este golpe decida de mi suerte. (Echa 
la bolsa.) 

Bano. Juego. 

JuLi0. Apenas puedo respirar!... La fortuna me niega sus 
favores. 

Bano. Diez y siete, rojo, impar, y... 

JuLio.(Dando un grito de desesperacion.) Mil rayos! Un 
fusil! Un puñal! 

Cár. Ten un poco de serenidad. 

Junto. Déjame... quiero la muerte! 

Cár. Ese es el último recurso, y tengo otros antes que ese. 

Junto. (Fuera de st.) Cuáles son? Habla pronto! 

Cár. (Llevándole aparte.) No grites tanto, que nos pue- 
den oir. 

Junto. Explícate, Cárlos. 

CAR. Cuando estés más tranquilo. 

JuLio. Dime... ya lo estoy!... Y ese recurso es mucho más 
seguro, que todos los que hemos empleado hasta aquí? 

CAr. Julio, es infalible! 

JuL10. Y nos hará encontrar el oro que nos han robado? 

CAR. Más aún... 

JuL1o. No comprendo! ; 

Cár. (Sacando de su bolsillo un cartucho de papel.) Mira 
sin acercarte. 

JuLio. Qué contiene ese papel? 

Cár. Pólvora. 

Junto. Para qué? 

Cár. No adivinas? 

Juro. Temo comprenderlo! 

Cr. Nada más sencillo; se arroja bajo de la mesa, y cuan- 
do el tapete esté cubierto deoro y billetes, estalla la bom- 
ba, y durante la confusion... : 

Junio. Desgraciado, qué pensamientos son los tuyos! 

Cir. Cómo! Te escrupulizas cuando se trata de nuestro 
bien? Si se tratase del bien ageno... 

JuLto. Jamás! 

Cár. Cuántos jamáses he oido yo en mi vida! Ultimos sus- 
piros de falsos principios! Una palabra, una sola pala- 
bra, y si me haces una razonable objecion, no hay nada 
de lo dicho. Qué diferencia encuentras tú, entre el hom- | 
bre que despoja á un necio sobre un tapete verde, y el 
que lo adquiere en una calle solitaria, Ó en mitad de un 
camino? Tahur y ladrón, no suenan igualmente al oído, 
y sin embargo, en la mente no son sino una misma idea, 
un mismo resultado? Por de pronto, dame otro medio 
para salir de nuestros apuros, y renuncio al mio. No le 
encuentras? ' ( 

Juro. No ! Pero per eso no consentiré... 

Cár. Me pasaré sin tu consentimiento; y guárdate muy 
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bien, despues de la detonación , de aprovecharte de ella. 

JuLio. Te suplico por el cielo!... 

Cán. No escucho tus palabras. Denúnciame si te atreves. 

JuLio. Qué horror! 

Cán. (Dirigiéndose hácia la mesa.) Déjame obrar. 

Juc. 1.2 Qué hace usted, caballero ? 

Juc. 2. (De la banca.) Jugué al rey. 

Jue. 1.” Falta usted á la verdad. 

Jus. 2.2 Quien miente es usted. 

Juc. 1.2 Insolente! (Le tira las cartas á la cara. En esto 
se oyen golpes misteriosos á la puerta; banqueros y 

. jugadores se levantan asustados.) 

Bano. 1.? (Al oir los golpes.) Silencio, que es la policía ! 

Topos. La policía ! 

Cár. Maldito contratiempo ! 

Junio. (Respiro.) 

Bano. 1.? Quitad esas mesas... y ustedes, señoras y caba- 
lleros, al piano y á bailar... (Llaman frecuentemente di- 
ciendo :) 

Uxa voz. Abrid, en nombre de la reina! (Aparece un ins- 
pector de policia con su ronda , y se encuentran con 
el salon ocupado por gentes que bailan. Este cambio se 
hará rápidamente.) 

Insp. Registren ustedes por todas partes. 

Bano. 1.? Puedo saber, señor mio, lo que motiva este re- 
gistro en mi casa? 

Insp. Vengo de órden superior; si su conciencia de usted 
está tranquila, por nuestra parte poco le darémos que 
hacer. 

Bano. 1.” Pueden ustedes obrar como mejor les parezca. 
(La ronda vuelve á la sala.) 

Fer. (Bajo al Inspector.) Estaban prevenidos. 

Issp. Está bien, retirémonos. (41 banquero.) Creo que 
nuestra visita no les habrá ocasionado graves molestias. 
Pueden ustedes seguir bailando. (Vase toda la ronda. 
El banquero los acompaña. Siguen bailando, y varios 
se asoman á los balcones.) ' 

May. Se fuéron ; ya salen del portal. 

Bano. 1. En ese caso vuelvan las mesas á su lugar. 

Cir. Este es el momento oportuno! 

JuLi0. Detente ! 

Cár. Qué pasa? 

Junio. Aun no has renunciado á tu funesto pensamiento? 

Cir. Creo que sí, pues te veo temblar. 

JuLi0. En ese caso, vámonos de aquí. 

Cár. Eso no; acabo de encontrarme un ochentin de oro en 
mi bolsillo, y quiero probar fortuna con él. 

JuLio. Una moneda de oro ! Vamos! 

Cár. No queria decirte nada para sorprenderte con la ga- 
nancia. 

JuLI0. Oh ! dame la moneda. 

Cán. Témala. (El mismo me va á ayudar.) (4lto.) Te 
aconsejo que tengas buena mano. 

JULIO. AUN CONSErvO ESPeranzas. 

Cár. Y yo certeza. (Se mezcla entre los jugadores y ar— 
roja un petardo bajo de la mesa.) 

Bano. 1. Juego. (Se oye una fuerte explosion; confu- 
sion general; gritan, corren, huyen, y Cárlos se ar- 


» 


roja sobre la mesa, y va á huir con el tapete, lleván-., 


- dose á Julio, cuando las puertas se abren y aparece la 
policia.) 

Ixsp. Apodérense ustedes de todas las salidas “y que nadie 
se mueva, 

Cán. (A Julio.) Estamos perdidos. 

JuLi0. Por dónde escapamos? . P 

Mic. (Señalando una ventana.) Por aquella ventana. 

(El banquero y los jugadores quieren resistirse; la poli- 
cta saca los sables. La confusion empieza de nuevo. * 


Cárlos y Julio se aprovechan de ella para huir por 
la ventana.) ] 


CUADRO CUARTO. 
LA BOLSA O LA VIDA. 


El teatro representa el esquinazo de una calle. Al fondo el ángu- 
lo de una casa que da vista á dos calles. En este dal y fren- 
te al espectador habrá una reja en el piso bajo, un balcon en el 
principal y una ventana en el piso segundo; un guardacanton 
en cada esquina, en las cuales habrá carteles destrozados de 
anuncios; á la derecha y ála izquierda del esquinazo de esta 
casa se verán varias casas, de modo que, formen dos calles di- 
vididas por esta casa, que da frente al público. Un farol fija- 
do en la primer casa de la derecha alumbrará las avenidas de 
estas dos calles. Esta decoracion puede figurar la casa de la 

lazuela de las Capuchinas, que da vuelta á la calle de San 
Rernerdinó y á la de Amaniel. 


ESCENA PRIMERA. 


FErNANDO y LORENZO, vendedores de fruta, con sus 
grandes cestones , llegan uno detrás de otro. 


Lor. (Sentándose cn el torde de la acera.) Ya estamos 
aquí. 

Pe Ah ! Es aquí ? (Se pasea mirando por todos lados.) 
Dices bien , Lorenzo; este farol tiene una luz inoportuna. 

Lor. Ya te he dicho que es preciso apagarle. 

Fern. Andrés se encargará de eso. 

Lor. Tan pronto cómo el celador de serenos haya girado 
su primera visita por el barrio, se quedará en acecho pa- 
ra avisarnos cuando vuelvan, y mientras tanto... 

Fern. Segun veo, todos los de la casa están acostados. 

Lor. No por cierto ; aún hay dos personas fuera; la vieja 
y su hijo ó sobrino, ó lo que sea. Andrés los ha visto en- 
trar en el teatro del Circo. 

Fers. La funcion se acaba despues de las doce. 

Lor. No tardarán en venir. : 

Fern. Es preciso que no estemos aquí cuando vengan. 

Lor. El que dirige el coche que he alquilado , nos conoce . 
perfectamente; es otro compañero que se asocia 4 nues- 
tro pensamiento, el cual nos avisará antes de que lleguen, 
y despues se vendrá con el carruaje que ha de conducir 
los efectos, para evitar sorpresa. 

Fery. Mientras tanto, fumarémos un cigarro. (Fernando: 
ibi un cigarro d Lorenzo, y ambos se ponen á fu- 
mar. 

Lor. Siento pasos... (Acechando.) Es Andrés! 

Fern. Veamos. (Se ponen de pié.) 


ESCENA IL 


Dicnos y Awbrés en traje de farolero, y á poco: el Ins= 
PECTOR con los municipales. , 


AnD. (Dirigiéndose al farol.) Este es el que tengo UR 
apagar. Pero calla... ahí están mis amigos (Acercándo- 
se) ; la ronda se acerca y dentro de cinco minutos esta= 
mos libres. 

Fer. Hago que me voy, y vuelvo. , 

Lor. Yome quedo aquí mientras tú das la vuelta. (Viene 
el Inspector con dos 0 tres municipales , el cual se 
acerca áLorenzo, que finge no poder poner la canasta 
de fruta en la cabeza.) y di 

Insp. (4 Lorenzo.) Qué hace usted ahi? . ey 

Lor. Descansar un momento, señor Inspector, pues tengo 
que llevar esta canasta á mi casa, ahí en la calle de San 
Bernardino , y... como usted ve, pesa mucho, y la 
traigo desde el teatro del Genio. Si usted gusta probar= 
la , son manzanas y peras. .,-. nl DN 

Insp. Gracias. % 
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Lor. Si alguno de estos señores me hiciera el favor de 
ayudarme á cargarla, se lo agradeceria. (Uno de los 
municipales le ayuda.) Mil gracias; van ustedes á se- 
guir su visita ? 

Insp. Ya estamos terminando. 

Lor. Buenas noches, señores. (Vanse el Inspector y mu- 
micipales, y Lorenzo toma por el lado opuesto hasta 
que los ve desaparecer.) 


ESCENA HI. 
LORENZO, FERNANDO y ÁNDRÉS. 


Lor. (Volviendo.) Ya perdieron la pista! Vayan en buen 
hora!... Diablo de inquilinos que no vienen ! 

Anb. Los creia acostados hace dos horas. 

Lor. Están en el Circo, y como la vieja tiene los piés' de 
plomo, vendrán á paso de tortuga. 

AnD. No puedo apagar el farol hasta que vengan. 

Fer. Mientras tanto , hagamos la distribucion de cargos. 

Lor. Tú entrarás conmigo en la casa; pues tengo el mo- 
delo de todas las cerraduras, que me facilitó la criada, 
y las llaves entrarán perfectamente. Este-balcon es don- 
de está la mesa que contiene el metálico y papel. A ella 
podemos llegar con sólo cruzar la antesala, y una alcoba 
que sirve de antedespacho... Mientras tú abres este 
balcon , yo descerrajo con cuidado los cajones , tanto de 
la mesa , como de la cómoda donde están las alhajas... 
Andrés estará debajo del balcon para recibir los lios que 
tú le irás dando, y el cochero irá llevándoselos al car- 
ruaje. Si tuviésemos otro hombre de quien disponer para 
que se estuviera dentro del'coche, recibiéndolos, tarda- 
riamos mucho menos. 

Fer. Pues y Cárlos ? 

Lor. Se habrá ido á cualquiera “casa de cucas de la calle 
de Alcalá, á levantar algun muerto de aquellas pobres 
timbirambas. 

Anp. Nos pasarémos sin él. (Paseándose. Se oye un sil- 

- bido.) Oís? El cochero nos avisa la llegada de la pareja. 
Alerta. (Se coloca con su escalera. como que va darre- 
glar el farol. Lorenzo se marcha con la fruta , Fer- 
nando se dirige por la calle opuesta, y el cochero entra 
y mira por todos lados.) 


ESCENA 1V. 
Francisco y DoÑa SIMONA. 


Franc. Si usted hubiera hecho caso de lo que la decia, no 
vendria tan fatigada. Es muy grande la distancia que 
hay desde la Plazuela del Rey á la de las Capuchinas, 
donde vivimos. : 

Sim. Ya hemos llegado , gracias á Dios. Queria estirar un 

poco las cuerdas; hemos estado cinco horas sentados. 

Franc. Pues usted venia cojeando , y con una carrera se 
hubiese evitado esa molestia. 

Sim. Eso es, una carrera para ir y otra para venir; oh! 
no , hijo mio , no quiero arruinarte ! 

Frarc. Ya sabe usted que por tan poca cosa no me arruino. 

Sim. Mira, Paquito mio , las delanteras del Circo nos han 
costado diez y seis reales ; tres el café que tomamos an- 

“tes de la funcion , y siete el vasito de café con leche que 
hemos tomado ahora para dormir tranquilamente... Oh! 


si pudiera, no me acostaría ninguna noche sin tomar mi ' 


“vasito de leche. Pero ya ge ve, todo esto cuesta un ojo 
de la cara! Ya ves, hemos gastado entre todo treinta 
reales, contando los cuatro que nos costó el coche, des- 
_de aquí hasta el café de Diana. ; 

Franc. Todos los dias no son su cumpleaños. 


Six. Dices bien, hijo mio; tú sólo me los felicitas, y tienes 


cuidado de saber cuándo es San Simon y Judas Tadeo. 
Estoy segura , de que á estas fechas, ninguna otra per= 
sona se acuerda del santo de mi nombre. 


Franc. Vaya! No es tiempo ni lugar de recuerdos tristes, 


Sim. Cuando la desdichada abandonó á la que la servia de 
madre , tú sólo tuviste piedad de mi, y viniste 4 mezclar 
tus peras con mis lágrimas , y me dijiste: «Si yo no 
puedo ser su yerno, seré su hijo, y vivirémos juntos.» 
Oh ! sí, tú eres más que mi hijo, eres el consuelo de mis 
penas , mi único amparo, pues ya no me queda otro en 
la tierra. 

Franc. Vamos, madre mia, no acabemos con llanto un dia 
como este. 

Sim. Perdóname, Francisco; hay momentos en que se me 
anega el corazon, y necesito desahogarme; pero ya se 
me pasó. No qe borrar con mis ideas tristes la feli- 
cidad que te debo en este dia. 

Franc. No hable usted así; acaso, no ha contribuido us- 
ted á aumentar mi prosperidad ? 

Sim. Yo? No por cierto. Ha sido tu honradez y buena 
conducta. 

Franc. Bien, ambos lo hemos hecho , y ambos nos ayu= 
damos, consolamos y amarémos hasta que Dios disponga 
de nosotros. Ea, vámonos á acostar, que ya es tarde. 

Sim. (Marchando.) Sí, pero no te pongas ahora á escribir. 

Lor. (Desde una esquina.) Sólo nos faltaba eso! 

Franc. Todo lo tengo corriente, y en seguida me acuesto'; 
deseo madrugar. | 
Sim. Yo estoy deseando meterme en la cama, pues como 
no acostumbro á trasnochar, me estoy cayendo de sue= 

ño. Tienes la llave? 

Ar a está. (Se adelanta y abre la puerta de la 
calle. 

Six. (¡Será posible, Dios mio, que Luisa haya tenido va- 
lor de no casarse con un chico de tan buen corazon, y 
con quien hubiera vivido como el pez en el agua !) 

Franc.' Vaya, qué hace usted ahí? (Se acerca 4 su madre; 
Lorenzo se aprovecha de esta separacion de Francisco 
para cambiar la llave, y dejar caer otra al suelo. 

Sim. Vamos, hijo, vamos. (Entra ella en el portal; Fran- 
cisco buscando.) 

Franc. Dónde está la llave ? 

Sim. La he sentido caer. 

Franc. Aquí está. (Se entran.) 


ESCENA V. 
FERNANDO, ÁNDREs, LORENZO, luego JuLi0 Y CÁRLOS. 


Lor. Mia es la llave. 

Anb. Bien por Lorenzo ! 

Lor. Siento pasos... el diablo anda suelto esta noche con 
los habitantes de este barrio! 

JULIO, ( ¿ntrando.) Daria un millon por vengarme! 

Cár. (Siguiéndole.) Si no tienes un ochavo. 

JuLio. La infame nos vió"... 

An. (Bajo:) Es Cárlos... 

JuLio. Y se puso pálida al verme, al mismo tiempo que 
montaba en el carruaje. No sé qué súbita revolucion ha 
operado en mí! Todo lo veia rojo; tenia la sangre ante 
mi vista; eso la ha salvado; ¡oh! si hubiese sido dueño 
de mí, y hubiera tenido en mi mano esa pistola... 

CAr. Que te quitaron de las manos, cuando intentaste. 
suicidarte al salir de la timba... 9 0%. oy 

JuL1o. El cielo reservaba para mi castigo, el presenciar la 
fuga de esa ingrata Luisa! Cuando te decia que estaba 
bien seguro de que el americano le hacia la córte, mis 
sospechas tenial Es preciso que esa mujer haya perdido 
el sentido, para provocar mi cólera hasta ese punto. 
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Cán. Tienes la necedad de ser celoso? 

Junio. Frenético ! 

Cir. Ese mismo calificativo empleaba Luisa cuando ha- 
blaba de tí! 

JLi0. Y á pesar detodo, tiene la audacia de abandonarme? 

Cán. Julio, es necesario que seamos justos; tú no tienes 
sobre qué caerte muerto, y el americano tiene más pla— 
ta que pesa; en su actual situacion, es preciso confesar, 

ue Luisa te ha prestado un gran servicio; cómo. habias 

de sostener.su tren, cuando apenas tienes que llevar á 
la boca! 


Junio, Y eso, qué importa?-Pero déjales: por mi:cuenta; sé .. |. 


dónde viven, y eso me basta. 


Cir. Ya lo:creo,!.A. costa de nuestras piernas!: Y gracias ás: 


quese me ocurrió la idea de:trepar en la:trasera, desu 
coche, pues sino nos quedamos .con un: palmo. de ¡na= 
rices. 

JuLio. Ir detrás, como lacayo, mientras que ella!... 

Cár. Cuando no hay para ir dentro, y se tiene precision 
de seguir un carruaje, el mejor medio es colgarse de la 
trasera. Pero advierte, que no es cosa que por tu amor, 
tus celos y tu venganza, olvidemos lo más interesante. 
(Examina por todos lados.) Sí, esta es la plazuela de 
las Capuchinas; aquí debe ser la cita. 

Lor. (4 los otros.) Nos van á comprometer ! 

Cár. Te he dicho de qué se trata ? 

Junto. No puedo consentir... 

Cár. Si obrasen en tu poder los cinco ó seis. mil duretes 
que pueden tocarte en este asalto, Luisa seria aún tuya. 
(Mirando á todos lados.) Habrán terminado ya el ne- 
gocio? Oh! No; aún hay luz en la habitacion. (La luz 
se apaga.) A fe de quien soy, que han obrado á: tiempo. 
Acaban de poner á la vela su gorro de dormir! Dónde 
diablos andarán esos muchachos? 

JuLio. Te he dicho ya, que no quiero ser su cómplice. 

Cár. Si todos son amigos! Fernando... Andrés... 

Ay. (Acercándose.) Estás loco para comprometernos así? 
Vaya, Julio, ya sabes nuestro secreto... 

Fer. Y no tiene más remedio que ser de los nuestros. 

An. Con nosotros, ó contra nosotros ? 

Lor. (Presentándose.) Donde nuestra seguridad lo exija. 

An. (Sacando un puñal.) De lo contrario, seis pulgadas 
de acero al corazon. 3 

Cir. A qué vienen esas amenazas! Julio no es cobarde ni 
traidor... sino que comprende su posicion, y además, 
no todos los hombres tienen pecho para... no es así, 
Julio? 

Juno, Haced de mí lo que querais. 

Ano. Vengan tus pistolas, Fernando. 

Fer. (Sospechará de mí? ) (Andrés toma las pistolas que 
Fernando le da, quita el piston y pone otro.) 

AnD. (Devolviéndoselas.) Estos no faltarán. 

Fer. (Para si.) Me ha hecho temblar! 

AND. (Despues de hacer otro tantocon sus pistolas y las 

e los otros.) Gente se acerca ! 

Lor. Es un hombre solo. 

AND. Buena ocasion, para que Julio nos dé una garantía. 

JULIO. Cómo! Quereis?... 

Ann. Cosa bien fácil ; aquí estamos los demás guardándote 
las espaldas. 

Lor. Es un señor, y no se hará de rogar. 

Car. Vava, dales ese gusto, 

AnD. Bien cerca le tienes. 


pro ba dirige, á pesar suyo, hácia el desconocido.) La 


¿ESCENA VI... 
Dicmos y MiGUEL.: 


Mi6. Queria usted alguna cosa , caballero ? 

Junio. (Bruscamente.) La bolsa ó la vida! 

Mi. (Deteniéndose.) La bolsa? Espere usted... (Busca en 
sus bolsillos.) Tome usted, señor Rovira. (Le tira. un 
portamonedas d los piés.) Un paso más, y los restantes 
os ayudarán á darlos. (Váse precipitado.) 

JuLio. Era Miguel! Y me ha reconocido!... Ah! oculte= 
mos mi turbacion. (Enseñando el portamonedas ú sus 
compañeros.) Aquí teneis dinero!” 

Anp. Bien ves cuán sencillo es,.el oficio ; pero una ¡suma 
como esta, es poco para. tantos. Es, preciso, consagrarse 
á negocios de más cuantía. (Apaga: el. farol. que alum- 
braba la calle.) 

Lor. Hénos aquí con la luz que necesitamos. Cárlos, vente 
conmigo al interior. 

Ann. Julio subirá al balcon, para ir alcanzándome poco á 
poco los lios, con todo sigilo, á fin de no despertar á 
ningun vecino honrado. (Bajo 4 Lorenzo.) Yo vigilaré 4 
Julio. (A Julio.) Suplico me dispenses, amigo mio; pe- 
ro es preciso estar muy alerta; los lios que me des, se 
los pasaré á Fernando, para que los lleve al carruaje. 
(Lorenzo y Cárlos abren la puerta de la calle y se in- 
troducen; Julio trepa al balcon por la reja; Andrés se 
queda arrimado á la reja, y Fernando está. en acecho 
en medio de la calle. 

JuLi0. (En el balcon.) Jamás. he sentido un azoramiento 
como el que ofusca mis sentidos.en este instante. Y no 
es el miedo lo que me atormenta. Dios mio, si mi pa- 
dre me viese asociado á estos... 

Fer. Silencio! 

Cár. (Abre el balcon se asoma, y dice.) Duermen como 
lirones. Lorenzo se ocupa eu abrir los cajones; voy á 
ayudarle. | 

Lor. (AJulio en el balcon.) Ya están abiertos los cajones. 
Cárlos está formando los lios; note muevas de aquí 
para yo alargarte los bultos con toda prontitud. (Loren- 
z0 entra, y mientras se ve 4 Fernando separarse y 
hablar á uno que, no se ve.) 

Fer. Está toda la gente dispuesta ? 

InspP. Sí, en el patio y Ja cocina están; todos caerán en 
nuestro poder. 

Fer. Para que no sospechen, prendedme á mi tambien. 

Insp. Claro está. 


Fer. Si trato de huir, dispáreme usted un tiro , con pól- . 


vora nada más ; me haré el muerto, y así no sospecha- 
rán de mi. (Mientras este coloquio, Lorenzo puso un 
lio en los hombros de Julio, y al acabar el coloquio. se 
oye un tiro.) 3 

Cir. (Saliendo de la casa.) Salvése el. que pueda! (Sacar 
de la casa, 4 Lorenzo preso; otro tiro es dirigido 4. 
Carlos; se asusta y cae en poder de los ¡municipales 
que llevaban preso 4 Lorenzo; Fernando, que aparentó 
huir por donde se dirigia el tiro á Cárlos , cae á sus 
piésgritando: Me han muerto; esto es lo que ocasiona: 
la prision de Carlos; Andrés huyó por otro lado.) | 

CÁR. (Al oir 4 Fernando). Pobre Hama ladd Le han 
muerto ! hs ab 

Fer. (Bajo.) Te engañas. (Durante esto, Julio cargadocon | 
un enorme saco quiso bajar por la. reja; Francisco ' 
medio desnudo aparece en el balcon, ve. 4 Julio, lo 
agarra y grita. ) AN 

Franc. Ladrones! Ladrones ! 

Junio. (Confuso.) Francisco ! ah ilgo 1 5 el 

Franc. Cielos! El hijo de mi , bienhechor:! . (Agarrando. el: 
saco que llevaba, ) Desgraciado , qué haces? Oh! Pon; 
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- qué no me lo ha pedido usted? Este dinero es el que su 
padre me dió! Entre usted, entre usted, que .nole 
vean ; quiero salvarle... y evitar su deshonra. (Lo entra, 
cierra el balcon, y tanto los demás balcones como la 
calle, se ve invadida de gente y serenos que acuden al 
ruido.) 


CUADRO QUINTO. 
EL CRIMEN. 


El teatro representa una alcoba elegante ; sobre un velador, 
en primer término, los restos de una Cena. Un vestido de haile y 
flores sobre un sillon; ála derecha, maletas abiertas, un saco y 
varias sombrereras. ] 


ESCENA PRIMERA. 
JuLto y Lursa. 


(4lL alzarse el telon, Luisa está reclinada sobre la cama, 
vestida con un peinador. Sobre. la alfombra de delan- 
te de la cama habrá el cadáver de un hombre; Julio con 
los brazos cruzados, y apoyado en la cabecera de la 
cama, de Luisa, la contempla cómo duerme. La escena 
estará alumbrada por una lámpara de noche.) 

JuLio. Aún duerme! Y con qué: tranquilidad! Verdad es 

ue el narcótico obró su efecto! Duerme sin apercibirse 

e lo que pasa en su alrededor ! Se retiraron del baile 
casi de madrugada. Hé- aquí el epílcgo de un baile ; ella 
dormida tranquilamente... y el otro, durmiendo... en la 
eternidad ! Tan pesado era su sueño, que al morir sólo 
hizo un pequeño estremecimiento (momento de silencio); 
pero. ella nada ha oido ni presentido ; tan bien habia to- 
mado todas mis medidas ! (Escucha.) Su respiracion es 
tranquila como la de un ángel... Desgraciada ! Todo lo 
tenia dispuesto para su marcha; hoy por la mañana de- 
bian partir para Italia, tan-pronto como descansasen del 
baile. Linda viajera, tas cálculos fuéron equivocados; 
querias caminar de placer en placer! Tras del placer del 
baile , el de un viaje de recreo por la bella Italia! Despí- 
dete para siempre; da el postrer adios al mundo y sus 
encantos! (Contemplándola.) Tu afortunado compañero 
de viaje, partió antes que tú; no tardareis en encontra- 
ros. Ya me causo de esperar!.... Deseo gozar la sorpresa 
que ha de causarle el ver su amante en tierra. (Luisa 
semueve.) Se ha movido! Pronto va 4 despertar! ( Se 
vuelve á dormir.) Cómo ¡todavía no? Acabemos de una 
vez! Luisa!... Luisa ! ' 

Luisa. (Despertándose y á media voz.) Qué es eso, Euge- 
nio? Es ya hora ? 

JuLio. (Apoyado aún.) Sí, llama á Eugenio, lámale más 
fuerte, hasta que te oiga. | 

Luisa. (Levantándose aterrada.) Julio aquí! (Llevándose 
la meno á los ojos.) Dios mio! (Levanta la cabeza y ve 
el cuerpo en tierra.) Muerto! Horror ! (Mira á Julio con 
espanto.) Es usted quien ?... 

JuLio. (Friamente, enseñando :el puñal.) Sí... yo he sido. 

Luisa. (Arrodillándose.) Oh! ehloda Misericordia ! 

Junto. Misericordia ? 

Luisa. Julio! 

JuLio. Julio no existe para tí... Le abandonaste cuando es- 
taba pobre y olvidado de todos... Tu amor necesitaba 
el fausto, el brillo, los perfumes y el oro... Todo lo en- 
contraste con el otro... con este... (Señalando el cadá- 

- ver.) Para vosotros los placeres y la alegria... Para mí 
el hambre, la soledad y la desesperacion! Viendo: tanta 
traicion, dije para mí, no quiero serel: solo lesgra- 
ciado... Luisa tambien debe serlo; por eso he veni- 
«do; me he introducido furtivamente en tu casa durante 


el tiempo, que estábais en el baile, y aqui me tienes. No 
es verdad que no esperabas volverme á ver? 

Luisa. Huye, huye de mí! Yo te lo ruego ! 

Junio. (Con sangre fria.) Pude haberte asesinado en un se- 

- gundo, pude haberte arrancado la vida, como á ese des- 
graciado, que era menos culpable que tú, pérfida! pero 
hubieses ignorado quien te daba Ja muerte, y mi ven» 
ganza no hubiera sido completa. 

Luisa. Segun eso, tambien quieres asesinarme, Julio ? Pre- 
tendes quitarme la vida? 

JuLio. (Agarra á Luisa, la levanta de la cama y la lleva 
á la escena.) Ruega á Dios por tu alma! 

Luisa. (Cae de rodillas, junta las manos y exclama.) Dios 
mio! Vírgen Santa! Dadme tiempo para confesar mis 
culpas, y arrepentirme de mis extravíos. (Volviendose 
á Julio con ansiedad.) Julio, mis súplicas y mis lágri- 
mas, no lograrán ?... 

JuLto. (Alzando el puñal.) Nada ! 

Luisa. (Se levanta bruscamente, se lanza sobre el puñal, 
se le quita, corre á la ventana, la abre y tira el puñal 
ála calle gritando.) Oh! no, yo no quiero morir! Fa- 
vor! Socorro! Al asesino. 

JuLi0. (Echándose sobre ella y asiéndola fuertemente de 
la cintura.) Vana esperanza, gritos inútiles! No te li- 
brarás de la muerte! (Luisa se agarra á la ventana y 
la arranca de alli; a las cortinas, las cuales se des= 
prenden; á los muebles, que los arrastra y deja caer.) 

Voces (Desde fuera.) Abran ustedes, abran ustedes! 

Luisa. (Con esperanza.) Vienen en mi favor! 


-JuLió. (Sin soltarla echa el cerrojo á la puerta.) Cuando 


entren, será tarde. 

Luisa. (Suplicante.) Perdóname la vida; sálvate y ocúlta- 
te donde puedas, que yo nada diré. 

JuLio. Nada podrás decir, yo te lo juro. (Gran ruido d la 
puerta.) 

Luisa. (Medio desfallecida , haciendo un esfuerzo para 
hutr de: él.) No hay quien me salve! Favor! 

JuLio. (Luchando aun.) Nadie te salvará. 

Voces (Fuera.) Abran ustedes pronto. (Se oyen voces y 
murmullo de gente.) 

Luisa. (Sofocada.) Derriben pronto la puerta. (Se oyen 
fuertes golpes; Jutio ha cogido á Luisa de su larga ca- 
bellera, con la cual la liga el cuello, esta vacila y cae 
su cabeza sobre el pecho de Julio; la puerta se abre con . 
estrépilo.) 


ESCENA Il. 
Dicnos, Simona, Vecinos, MUNICIPALES Y luego MIGUEL. 


(A la vista de tanta gente, Julio se refugia en un rin- 
con de la alcoba, y agarra de la chimenea uno de los 
morrillos. ) 

Tonos. (Viendo el cadáver de Luisa.) Ah! 

HombRrE 1.? Un asesinato! 

Ipem 2. Muera el asesino! 

Museres. Socorro! Favor! 

Junio. Al que se acerque, lo asesino! 

Voces. (Desde fuera.) Favor! Al asesino! 

Sim. (Abriéndose paso á la fuerza entre todos.) Paso, pa- 
so!... Esa voz!.. oh! nome engañé ! 

Luisa. (Alzando la cabeza.) Madre mia! - 

Junio. Aún respira!!! 

Sim. (Poniéndose entre. ambos.) Santa madre de Dios! 
Luisa aqui! Y en qué estado, Dios mio!... Infeliz hija 
mia! (Se arroja sobre Julio.) No hay quien se atreva | 
con él? | 

JuLto. No se.acerque usted á mí! 4Jtay 

Sim. Mátame si quieres, hombre sin corazon, poco me im- 
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porta ! (Evita el golpe y le agarra del cuello.) Dame, 
dame todavía; pero no te soltaré mientras me queden 
fuerzas. Aquí teneis al miserable asesino ! (Vienen dos 
guardias.) ; y 

Junio. (4 los guardias.) Aquí me teneis, yo he sido ! 

Mic. pS ais entre la multitud.) Infeliz! Ya ha lle- 
gado el fin de tu carrera ! (Lo prenden, la gente se re- 

molina y Simona se acerca ú su hija.) 


CUADRO SEXTO. 
LA BODA Y EL PATIBULO. 


Un salon; al fondo dos halcones; puertas laterales á derecha 
éeizquierda; la una da á la escalera y la otra al comedor. 


ESCENA PRIMERA. 
Fermw, José y criados , llevando cubiertos, platos, etc. 


Fer. Despacharse, muchachos, que no tenemos tiempo 
que perder, si ha de estar todo á tienpo; pronto ven- 
drán de la iglesia los novios, y á fe mia que desearán 
sentarse á la mesa. E 

José. (Saliendo con un cesto de cubiertos.) Ya lo creo, co- 
mo que son cerca de las diez. 

Ferm. Qué llevas ahí, José ? 

Jos£. Cubiertos y cuchillos. 

Ferm. Déjate de eso, y sube el vino de la cueva, pues no 
habiendo tomado otra cosa que agua bendita, desearán 
tomar un piscolabis, ínterin se les sirve el almuerzo. 

José. En ese caso, me volveré á llevar los cubiertos. 

Ferm. Válgame Dios, qué torpeza ! Déjalos encima de esa 
mesa; bájate á la cueva corriendo... despues arreglaré- 
mos lo demás. (Vase José con un criado.) 


ESCENA II. 
Dichos, menos JosÉ. 


Ferm. (4 dos criados.) Y vosotros, qué haceis ? 

Un crrapo. Acabamos de cubrir Ja mesa. 

Ferm. Puesto que el desayuno se compone de fiambres, 
podeisirlo trayendo todo. Vamos, más listos y no quedarse 
mirando los unos á los otros como unos imbéciles. (Se 
+ á los criados cruzar la escena con platos de varias 
clases.) 


ESCENA III. 


Dichos, y JosÉ, con un criado, que trae un ceston 
de botellas. 


JosÉ. Ya tienen aquí con qué refrigerarse; estos argumen- 
tos son capaces de resucitar á un muerto. 

Ferm. Pues llevadlo al comedor y colocadlo en los apara- 
dores. (El criado se va con las botellas.) 

Josí. El tal bodorrio es bien sonado en el barrio. 

FErmM. Y por qué razon ? 

JosÉ. Lo mismo sabes tú que yo. 

Ferm. Serás tú, por ventura, de los que se ocupan en estar 
criticando las acciones del amo? 

José. Líbreme Dios de semejante pensamiento! Pero nada 
tiene de particular que todos extrañen que un escribano 
tan rico como nuestro amo, consienta en que su hija úni- 


Ca Se case con ese Francisco , que no tiene un 'solo pa-- 
riente en la tierra, pues la anciana con quien vive no'es* 


su madre, ni cosa que lo: valga. No ha tenido más que un 
solo testigo, y ese ha sido un hombre cegijunto y miste= 
rloso, tan oscuro como su traje. Parece un hombre naci- 


do y vestido para presidir'entierros y funerales: Lo sih=* 
gular del caso es, que ese solo testigo tampoco se ha pre-:f 


sentado en la iglesia y no sabemos si vendrá á almorzar. 

Fenm. Y eso, qué prueba? 

José. Que á los ojos de todo el mundo, ese matrimonio es... 

Ferm. Un disparate, no es cierto? Pobres gentes ! Has de 
saber que ese don Francisco, á quien todos critican, es 
uno de los primeros capitalistas de Madrid, y que por su 
honradez y laboriosidad ha merecido la honra de ser 
elegido por dos veces regidor de este distrito, diputado 
provincial y socio de varias empresas industriales de 
crédito. 

José. Amigo Fermin, yo note digo más que lo que la gente 
murmura por ahí. 

Ferm. Pues antes de dar pábulo á la murmuracion, es ne- 
cesario ver si es verdad lo que se cuenta, y no difamar 
de ese modo á una persona honrada; si nos consta lo 
contrario, salir á su defensa; y si por desgracia lo fue- 
re, callarse, para no ocasionar mayores perjuicios á 
nuestro prójimo. 

JosÉ. (Desáe que le nombraron mayordomo y ayuda de cá- 
mara se ha hecho más reservado y filósofo, y ya no cri- 
tica ni murmura de los amos! Lo propio que los diputa- 
dos de la oposicion, cuando son gobierno !) 

Fenm. Ya vienen los coches con los novios y convidados ; 
vamos, José, cada uno á su puesto. 

Jos£. Voy al momento. (En el modo de mandar, parece un 
cabo de reclutas.) 


ESCENA 1V. 
DicHOs , FRANCISCO, SIMONA Y CONVIDADOS. 


Franc. (Dentro.) Pasen ustedes al comedor, que al mo- 
mento les acompaño. (Entrando.) Madre mia (4 Simo- 
na), el cielo coronó todos mis deseos, dándome una es- 
posa bella y virtuosa, y concediéndome la estimacion y 
el aprecio de mis conciudadanos. (Viendo 4 Simona que. 
se enjuga las lágrimas.) Qué tal se encuentra usted, 
mi buena madre? 

Sim. Bien, hijo mio, bien. 

Franc. Y me lo dice usted anegada en lágrimas ? 

Sim. Puedo, por ventura, olvidar la muerte tan desgracia= 
da de Luisa ? 

Franc. Así como usted y yo la hemos perdonado de todo 
corazon, Dios, apiadado de ella, la habrá recibido en su 
seno. 

Sim.. Así lo creo, hijo mio; pues no hago otra cosa noche y 
dia que pedir á Dios por su alma. 

Franc. Vamos, para dar descanso á las penas, es necesario 
que ahora se ocupe usted de mí. 

Sim. Tus buenas acciones te acompañan por todas partes; 
para que necesitas de mis encomios? 

Franc. Déme usted la mano y vamos al comedor, donde 
están mi suegro y mi esposa, que nos esperan. 

Sim. No exijas de mí tal cosa; qué figura podrá hacer una 
anciana cubierta. de lágrimas y de luto entre gentes tan 
alegres y bulliciosas? No, bijo mio, permíteme que me 
mantenga sola con mi dolor. 

Franc. Y por qué tanta soledad ? 

Sim. Permíteme que no te explique ahora los motivos que 
tengo para obrar así en este dia. Tampoco era mi inten- 
cion hablarte de Luisa, y la desgracia ha hecho..... 

Franc. No hemos pedido á Dios y llorado continuamente 
por ella? Qué más nos toca que hacer ? Qué otra nueva 

pena atormenta á usted en este dia? 

Sim. Luego.:. Ótal vez mañana, lo sabrás.. Y 

Franc. Quiero saberlo en este momento, ó de lo contrario 
llegaré á creer que busca usted subterfugios para no pre- 
senciar el espectáculo de mi dicha y felicidad. | 

Sim: Serias capaz de sospechar semejante cosa de mi? sabe 


y 
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pues que no queria afligirte; queria devorar yo sola la 
pon que me mata; pero una vez que lo exijes, sabe, que 
10y ¡penen en capilla al hijo de tu bienhechor... Que le 
he visto en el calabozo en que estaba sumido , pues me 
mandó é llamar per su confesor, para pedirme perdon 
por mí, por mi Luisa y por tí; y para rogarme contrito 
y humillado, pidiese á Dios por él y le concediese mi ben- 
dicion, porque de lo contrario, no esperaba que Dios tu- 
viese misericordia de su alma. 

Franc. Y bien ?... (Lloroso.) 

Sim. He accedido á cuanto me pedia, dándole mi bendicion, 
y juntos hemos rogado á Dios y á su santa Madre, pidién- 
dole por su alma y la de Luisa. Esta tarde á las tres le 
pondrán en capilla, trasladándole de la cárcel de Córte á 
la del Saladero; porque al salir de la iglesia oí á los cie- 
gos que iban vendiendo la causa y sentencia del reo que 
van á poner en capilla. 

Franc. Cielo santo! Con que al recibir la bendicion nup- 
cial, el desgraciado Rovira escuchaba su sentencia de 
muerle! Desdichado de mí, qué momento tan fatal es- 
cogi para mi felicidad ! 

Sim. Cumple tus deberes con la religiosidad que acostum- 
bras, y déjame á mi que pida al cielo por todos. (Vase.) 


ESCENA V. 
FRANCISCO, SOLO. 


Ejemplo fatal! El mismo dia en que la Providencia me col” 
ma de felicidad, el hijo de mi bienhechor , va á acabar 
su vida sobre las gradas de un patíbulo ! Oh! desventu— 
rado; á medida que yo bajaba, á fuerza de penas, los 
escalones del suplicio, donde las disensiones civiles colo- 
caron á mi padre, durante mis-primerosaños, tú los ihas 
subiendo á toda prisa. (Cae pensativo en un sillon, ocul- 
tando el rostro entre sus manos.) 


ESCENA VI. 
Francisco, José y MIGUEL. 


José. (Anunciando.) Su testigo de usted , don Miguel. 
(Vase.) 

Franc. Mi querido amigo! Necesitaba ee usted... Por qué 

no ha venido áacompañarnos? 

Mic. Vengo á pedirle que me dispense, pues ha sido una 
tardanza agena de mi voluntad. 

Franc. Está usted dispensado, con tal de que no me 'aban= 
done-en todo el dia. 

MiG. Imposible; tengo muchos deberes que cumplir. 

Franc. Son tan apremiantes que no pueda usted diferirlos? 

Mi. Ya ve usted, órdenes de mis jefes... 

Franc. Pero al menos, vendrá usted á comer con nosotros? 

Mic. Quién sabe si podré? Además, ciertos asuntos que 
debo evacuar... 

Franc. Con que de las dos solas personas que han aliviado 
mi infortunio, no habrá una tan sólo á mi lado en este 
dia! Miguel, amigo mio! Le ruego se deje ver, aun cuan- 
do no sea más que un minuto. 

Mic. Siento mucho decírselo á usted, pero hoy me es im- 
posible. (Abrazándole.) Además, ya no necesita de mis 
consejos. Ha logrado una familia, y cien amigos que le 
aman... así pues, de aquí en adelante, es preciso que ce- 
semos de vernos y hablarnos. 

Franc. Y por qué motivo? ] 

Mic. Porque no conviene que las relaciones que existian en- 
tre ambos cuando era usted solo.en el mundo, continuen 
ahora, ya que se ve unido á ura familia de distincion. 

Franc. Quién le ha dicho que mi suegro y mi esposa sean 
de una altivez tan incomprensible? , 
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Mic. Nadie dice tal cosa, amigo mio! Quiero continuar dan- 
do á usted este nombre, y suplicarle que me escuche. 

Fran. (Estrechando su mano.) Siempre! 

Mic. Usted no me conoce, más que por el vivo interés que 
siempre me inspiró, y por los consejos, tal vez severos 
que le daba mi amistad sin límites. Su humildad y hon- 
radez , nunca dieron lugar á que me preguntase , por 
qué motivo, ó qué causa, ó quién era yo, y bajo qué tí- 
tulo ó derecho le reprendia y aconsejaba! En fin, quién 
soy en el mundo, y cuál es mi rango social para inspec- 
cionar todos sus pasos y acciones?... (Qué me diria us- 
ted, si supiese que soy de tan humilde orígen, que no 
puede tener contacto conmigo, sin... sin avergonzarse? 

Franc. Yo de usted?... Dos palabras no más, y le daré mi 
respuesta. Ha faltado usted alguna vez al honor y á la 
probidad? 

Mic. Jamás?... Se lo juro! 

Franc. En ese caso, pongo á Dios por testigo, de que jamás 
me avergonzaré de llamarle mi amigo, ni de estrecharle 
entre mis brazos. 

Mic. No sabe usted el bien que me hacen sus palabras!... 
A pesar de queno puedo aceptar su generoso ofrecimiento. 
(Francisco quiere hablar, y Miguel le interrumpe. José 
aparece por la tzquierda.) : 


ESCENA VII. 
Dicuos y JosÉ. 


Josk. (Saliendo del comedor.) Señor, la señorita y los con- 
vidados se quejan de su lafga ausencia. 

Franc. Voy al instante... (A Miguel.) Amigo mio, no dude 
usted que mi cariño para con usted, será el mismo que ha 
sido hasta aquí. (Vase con José.) 

Mic. (Friamente.) Algun dia lo verémos. 


ESCENA VIII. 
MIGUEL, solo. 


Ah! si fuese verdad! Pero el corazon humano es tan va- 
riable! Y se olvidan con tanta facilidad los beneficios reci- 
bidos... Además, á qué pensar en esto? Todos los hombres 
son iguales, y él no ha de excluirse, por tanto, de la cla= 
se comun. (Dan las doce en un reloj.) Las doce ya! Vá- 
monos! (Abre la puerta derecha, y un hombre en man— 
gas de camisa, con toda la barba, y el cabello descom- 
puesto, entra pálido y asustado.) 


ESCENA 1X. 
JuLio y MIGUEL. 


JuLro. Cualquiera que usted sea... por piedad , ocúlteme 
usted! 

Mi6G. Julio! 

Junto. Gran Dios! Él aquí tambien! : 

Mic. Siempre fuí tras usted, ahora usted es quien me 
persigue. De 

Junio. Una mano invisible me ba salvado, al irme á con-= 
daucir á la cárcel del Saladero para ponerme en capilla. 
Atravesábamos la calle de San Cristóbal , seguido de 
los agentes que me conducian, cuando una fuerte de- 
tonacion, que hizo retumbar toda la calle, se sintió en 
nuestro rededor; las gentes corren, ciérranse las puer- 
tas, y en aquella confusion , cuando todos huian despa- 
voridos , sin saber dónde refugiarse, oigo uná voz que 
me dice: «Quítate la blusa, ponte ese sombrero , y huye 
por la calle del Vicario Viejo, hácia la de la Paz, y ocúl- 
tate en la primera casa de la izquierda.» (Mira con ter— 
ror.á todos lados.) 
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Mic. (Fuéron fieles á mis instrucciones! Al inenos le li- 
brarémos de la afrenta del suplicio ! ) 

- JuLio. Eché á correr entre la multitud que huia despavo- 

rida, y me amparé de esta casa , que me indicaron para 


salvarme. (Arrodillándose ante Miguel.) Oh! ya que le : 


encuentro aquí, ya que la Providencia no quiso que 
muriese en un patíbulo , sálveme usted la vida. 

Mic. Ese es mi mayor deseo ; pero cómo es posible? Estoy 
en una casa extraña, y por lo tanto ignoro... 

JuLio. Yo no quiero morir en un cadalso. (Ruido lejano.) 
Miguel , sálverse usted. 

Mis. No oye usted ese rumor... esos gritos que se escu- 
chan en la calle ? 

JuLio. Yo nada oigo, ni veo, sino un patíbulo! 

Mic. (A la ventana.) Alguien le conoció, y. lo ha seguido! 
(Se oye un rumor cercano en la calle.) Ya están á la 
puerta de esta casa! 

JuLio. Por piedad , ocúlteme usted ! 

Mic. Aquí es imposible; si se apercibiesen de su estancia 
los dueños de «esta, casa... No teneis otro remedio ; es 
preciso huir. 

Junio. Por dónde? Porese balcon! (Se dirige al balcon; 
gritos en la calle de... «ese es, ese es.») Me han visto! 
Estoy perdido... Cerremos esta puerta, para que no pe- 
netren hasta aquí. 

Mic, Desgraciado!... Todo será prolongar vuestra agonía 
por algunos minutos! : 

JuLio. Algunos minutos, decís? Para mi es una eternidad. 
(El ruido se oye más cercano.) Dios mio, ya suben; 
qué haré ? 

Mic. No te queda más que un solo recurso. 

Jctro. Cuál es ? 

Mic. El solo puede librarte de la ignominia que te espera. 
(Que es de lo que yo he tratado.) 

JuLto. Y será preciso morir ? 

Mic. Sin remedio!... Acuérdate de la honra de tu padre; 
sé hombre una vez , desgraciado! (Saca una pistola del 
bolsillo y se la da.) Toma... evita la infamia que te es- 
"pera. 

JuLto. Jamás ! 

Mic. Qué esperas, desgraciado? 


JuLio. Hasta el último instante! p PIO 

Mic. Mira que ya se acercan. (Suenan golpes en la puer- 
ta.) Ya los tienes ahí... Recuerda á tu padre, infeliz! 

JuLio. Es que tengo miedo de morir! . * 

Mic. Desgraciado ! Tú no sabes lo que es subir las gradas 
del patíbulo , y sufrir la afrenta ante un pueblo entero! 
(Los golpes se aumentan. ) 

JuLto.. (Tomando el cachorillo.) Venga. 

Mic. Apresúrate, que ya están ahí ! 

Junio. (Con ansiedad.) Un instante no más! 

Mic. Si te detienes, ya será tarde ; la puerta cede al fin! 
(Se siente rechinar la puerta, y voces.) 

Junio. (Arrojándose á los piés de: Miguel.) Miguel , vues- 
tra bendicion , y que Dios perdone mis pecados! 

Mic. ( Poniendo su mano sobre la frente de Julio.) Yo os 
perdono , en nombre de vuestro padre , así como espero 
que Dios os perdone en el cielo! 

Junio. (Alzándose del suelo con ademan resuelto.) Ya pue- 
do morir tranquilo... Adios! (Se entra en el cuarto de 
la izquierda , cerrando tras sí la puerta.) 

Mic. (Llevándose las manos á los ojos.) Él tenga piedad 
de tu alma! (La puerta de la derecha se abre , y entran 
en tropel soldados y pueblo, al tiempo que en la de la 
izquierda se oye un tiro; todos se lanzan á ella, la 
abren y quedan inmóviles de terror. Francisco, Si- 
mona, convidados y criados salen por la de más arri- 
ba, al tiempo que suena el tiro.) 


ESCENA X. 


Dichos, FRANCISCO , SIMONA, CRÍADOS, CONVIDADOS , SOL= 
DADOS Y ' PUEBLO. 


Franc. (4 Miguel.) Qué ha sucedido ? 
e Julio que se ha suicidado, para salvarse de la des- 
Onra. 
Franc. Quién pudo hacer que se fugase de la capilla ? 
Mic. La mano de Dios. (Señalando al cielo, con tono so- 
lemne y voz sepulcral; sentimiento y dolor en todos, 
formando un cuadro, al mismo tiempo que cae el telon. 


FIN DEL, DRAMA. 


Madrid, 1862.—Imp. de M. Galiano, Ministerios, 3. 


